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Ano XXXI. Madrid, Jueves 14 de Septiembre de 1911. Núm. 37. 

¡A las urnas! 
¡A las urnas! 

Interveniren la vida municipal... Lie' 
var á ella nuestras iniciativas, nuestros 
conocimientos, nuestra honradez... Fis-
calizar y juzgar los actos de los monár-
quicos... Todo esto no es sólo un dere-
cho, sino un deber ineludible. Además, 
conquistados los municipios, la Repú-
blica vendría por sí sola. 

Entre los maravillosos efectos que 
produce esa teoría, lanzada un par de 
meses antes de toda elección, está el de 
que galvaniza la palabra sacrificio, que 
á lo mejor parece muerta en nuestros 
corazones, y que desde aquel instante 
nos domina con fuerza avasalladora. 

Porque, hay que reconocerlo: la teo-
ría es hermosa. ¡Ocuparse del bien pú-
blico, olvidándose del propio!... ¡Velar 
por los intereses de todos, prescindien-
do del nuestro!... ¡Mermar horas á nues-
tro sueño, para que los demás duerman 
tranquilos!... Unicamente los castrados 
del altruismo pueden condenar la no-
ble aspiración de ser concejal. 

Por esto admiro tanto á los republi-
canos que se afanan por alcanzar ese 
cargo; y por esto, al enterarme de que 
para las elecciones del próximo N o -
viembre hay ya distrito en Madrid don-
de sobran candidatos, me envanezco de 
pertenecer á un partido en el que tan 
numerosos representantes tiene la idea 
del sacrificio. 

Y no solamente los admiro por su 
desinterés, sino también por conside-
rarlos hombres superiores, en quienes 
la cualidad distintiva es despreciar la 
opinión: saben que se exponen á ser 
calificados de ineptos ó de inmorales, y 
no paran mientes en ello. A esta cuali-
dad, común á todos los espíritus eleva-
dos, va unida la de amar intensamente 
lo que aman y odiar implacablemente 
lo que odian; y por esto aman con an-
sia tan frenética la concejalía. 

No encuentro pasión comparable en 
magnitud á la que siente el republicano 
que se siente por dentro concéjal; si 
acaso, la de la madre y la del avaro. Ni 
la de la patria le iguala. 

Al difundirse la palabra patria por 
los espacios, lanzada por el honor heri-
do ó el territorio hollado, produce en 
las almas conmoción tan honda, que no 
ya el sacrificio de una vida, el de ciento 
parecería pequeño para lesponder al 
santo grito: Pues bien; no puede com-
pararse con la intensa conmoción que 

despierta en nosotros esta otra palabra: 
concejal. Al oiría, acumúlanse eléctrica-
mente en nuestro cerebro todas las 
ideas grandes que flotaban dispersas 
en el ambiente por no encontrar donde 
albergarse, y cuya ausencia no había-
mos echado de ver hasta entonces, tales 
como las de abnegación, desinterés, pa-
triotismo; y desde aquel punto sólo pen-
samos en convencer á los electores de 
que deben votar nuestra candidatura.|Y 
de tal manera la obsesión concejil nos 
perturba, tan brutalmente nos acucia el 
deseo de sacrificarnos, que no parece 
sino que nos damos cuenta perfecta de 
que no solemos'hacerlo por costumbre. 

Por todas las razones antedichas, y 
otras que me callo, ¡á las urnas, queri-
dos correligionarios, á las urnas! Satis-
fagamos de este modo la irresistible ne-
cesidad de desvelarnos por el bien aje-
no, á la vez que el vehementísimo deseo 
de combatir revolucionariamente á la 
monarquía. Y si algún espíritu mezqui-
no nos objetase: 

Que el descrédito que sobre el repu-
blicanismo ha caído por culpa de algu-
nos concejales, acusados de ineptitud 
los unos, de inmoralidad los otros, ha 
superado en mucho á las ventajas obte-
nidas en las elecciones. 

Que el sedimento de envidias y odios 
que las elecciones dejan, envenena la 
vida del partido, haciendo imposible su 
marcha ordenada. 

Que las intrigas, los amaños y toda 
suerte de malas artes á que apelamos, 
imitando á los monárquicos, nos acos-
tumbran á considerar lícito el uso de 
armas vedadas. 

Q u e la mayoría de l o s elegidos 
(y mientras más revolucionarios, más) 
aprenden en los municipios que la re-
volución no es absolutamente precisa, 
mientras ellos puedan colocar un pa-
riente ó favorecer á un a m i g o -

Cerremos los oídos si alguien osare 
hablarnos así; porque todos esos car-
gos, aun siendo ciertos, no son más 
que impurezas de la realidad, demos-
traciones de ¡¿[experiencia, enseñanzas 
de la práctica. 

¡La teoría! ¡la teoría!... He aquí lo 
único atendible y respetable de los par-
tidos populares. 

¿La práctica?... ¿La esperiencia?... ¿La 
realidad?... ¡Bah! Eso no sirve más que 
para quitarnos las ilusiones qne tan fe-
lices nos hacen. 

¡A las urnas, queridos correligiona-
rios, á las urnas! Convirtamos el 1.° de 
Noviembre en el día más glorioso de la 
revolución española, enseñando así á 

los pueblos oprimidos á emanciparse 
por otros procedimientos que los em-
pleados en Portugal para derribar la 
monarquía. ¡Resultan ya tan anticua-
dos!... ¡Tan poco europeos!... 

¡A las urnas, á las urnas!, que de ellas 
saldrá la República... 

El día que contemos con armas, mu-
niciones, ayuda, vergüenza, y co...raje. 

JOSÉ NAKENS 

El Nuiici 
¿Qué carácter tiene en España el 

Nuncio apostólico? 
Si está catalogado entre los embaja-

dores, le está absolutamente prohibido 
mezclarse directa ni indirectamente en 
la política nacional. 

Si es un jefe político, no le alcanza 
inviolabilidad alguna y puede ser trata-
do como tal jefe, ni más ni menos que 
un Canalejas, un Maura, un Sagasta, un 
Lerroux, un Cánovas ó un Pidal cual-
quiera. 

Pero es el caso que el Nuncio funcio-
na, no ya como representante del Papa 
ante el Soberano, sino como agente po-
lítico del Papa en el pueblo español, 
utilizando de jefes regionales á los obis-
pos. No es un embajador, sino un vi-
rrey, según se desprende de este docu-
mento que ha circulado por los Boleti-
nes eclesiásticos. 

«Nunciatura apostólica de Madrid.— 
20 JHIÍO 1911.—Excelentísimo y reve-
rendísimo señor Cardenal J. M. Agui-
rre.—Arzobispo de Toledo. 

Excelentísimo señor y venerado Her-
mano: Con el fln de ver resuelta una 
duda de interés é importancia en orden 
de evitar las controversias y discusio-
nes que Su Santidad quiere ver corta-
das acerca de la interpretación de las 
Normas últimas y para favorecer en to-
do lo posible la unión de los católicos, 
ha sido sometida á la Santa Sede la 
consulta que sigue: 

<A esta consulta la Santa Sede se ha 
dignado contestar en estos términos: 

«Las Normas recientes de la Santa 
Sede, con las euales ha querido reunir 
precisamente en un texto únioo las di-
recciones Pontificias, eliminando las 
interpretaciones falsas ó inoportunas 
de las instrucciones anteriores, deben 
considerarse como dadas EX NO VO; y 
de consiguiente la regla XI.° SOIJRE 
ELECCIONES, ella también debe enten-
derse como suena, sin recurrir á docu-
mentos anteriores.. 

Mucho agradeoeró á Y. E. la bondad 
de dar á conocer á l o s Venerables 
miembros del Episcopado español, la 
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consulta y contestación que preceden, 
mientras con el mayor respeto quedo 
de V. E. atento seguro servidor y afee 
tíeimo Hermano q. b. su m. 

f A. Arzobispo de Felipos 
Nuncio Apostólico. 

Al cumplir el honroso cargo del Es" 
celentísimo señor Nuncio de Su Santi-
dad, poniendo en conocimiento de V. E. 
para los efectos consiguientes, la carta 
que precede, me es grato reiterarme 
de V. E. afectísimo Hermano y s. s. q. 

b. s. m. 
El Cardenal Aguirre.» 

¿Han sido sometidas estas Letras a 
Consejo de Estado y han obtenido el 
Pase? 

¿Es un ataque á la paz y á la inde-
pendencia del Estado, y opónese á la 
observancia de sus leyes, el alentar á la 
organización del carlismo, el limitar y 
reglamentar, restringiendo el derecho 
del ciudadano, la libertad moral del su 
fragio, el alentar los partidos faccio-
sos, etc., etc.? 

Si esto es así ¿no hay en España 
quien ponga en vigor el art. 144 del 
Código penal? 

Si levantara la cabeza Alfonso XI, 
¿qué diría de su ordenamiento, que obli-
ga á los reyes de España «á ir contra 
cuanto fuese hecho en su perjuicio, ó 
contra los prelados que no guardasen 
su derecho?» 

El Sr. Canalejas se ha olvidado de la 
frase aquella que antes repetía tan á 
menudo y que ahora aplica al revés: 
«ellos á la capa y vos al papa». 

¡Ay, tiempos gloriosos de Fernando 
el Católico! ¡Ay, Cortes de Madrigal! 
¡Ministros de Carlos V! ¡Coetáneos de 
Garcilaso! ¡Compañeros de Azpilcueta, 
que supisteis llamar intruso al Papa!... 
¡Ay, Macanaz de nuestras entretelas!... 

¡Ved, Siglos pasados, la carta de Fray 
Aguirre y las reglas del arzobispo de 
Filipos, pontífice de España! 

¿En qué país estamos, en España ó en 
los Estados Pontificios? 

¿Esa carta, es un acto político ó un 
acto diplomático? 

¿El arzobispo de Filipos, es un jefe 
político ó un Embajador? 

¿Qué clase de embajada es esa al ar-
zobispo de Toledo y á los clericales es-
pañoles? 

Señor Canalejas; va siendo ya esa de-
masiada tolerancia, aun cuando no es 
de extrañar en el hombre que ha cam-
biado la bandera de la Democracia por 
la de la Eucaristía. 

¡Nos hemos lucido los que le felicita-
mos al subir al poder! ¡Nos ha consa-
grado usted por la espalda, amigo don 
Pepe! 

En fin, señor Canalejas: ¿el Nuncio 
es el representante del Papa ante el rey, 
ó es un agente electoral ante el pueblo? 
Necesitamos saberlo, para saber nuestro 
derecho á tratar á ese caballero confor-
me á su rango. Por lo pronto requeri-
mos al gobierno para que aplique á ese 
extranjero las leyes que le prohiben 
mezclarse en cuestiones políticas. 

Tres amigos menos 
Mala semana la pasada para mí. 
Tres republicanos probados, queri-

dos amigos míos, han muerto: 
Manuel Mediaeno, en Jaén. 
Diego Gallegos, en Sanlucar de Ba-

rrameda. 
Y Francisco Solá, en Mazarrón. 
Los tres trabajaron cuanto pudieron 

por la venida de la República y han 
muerto sin verla; y los tres fueron mú-
delo de las cualidades más altas que de-
ben adornar á todo republicano. 

No detallo lo que cada uno valía y 
lo que hizo, porque con lo dicho basta 
para comprender que están de duelo, 
no sólo sus familias, sino el partido re-
publicano. 

Imitémoslos en todo, para que poda-
mos al morir pensar lo que ellos pensa-
rían seguramente en sus últimos ins-
tantes: 

«No hemos contribuido á que la mo-
narquía continué, y hemos hecho cuan-
to ha estado en nuestra mano para que 

1 la República venga.« 
A las familias de todos, mi pésame 

más sentido. Y tengan la seguridad de 
que, mientras yo viva, no serán ellas 
solas las que mantendrán vivo el re-
cuerdo de hombres tan sinceros y tan 
abnegados. 

J O S É NAKEN-S 

Escándalo jesuíta 

E L RECTOR DE LOS JESUÍTAS APALEADO 
POR U N ARISTOCRÁTICO MARIDO QUE 
SE DA POR ULTRAJADO. 

¿Dónde ha ocurrido el hecho? El tí-
tulo lo indica: en una ciudad donde 
hay jesuítas, donde hay mujeres que se 
confiesan con ellos y donde hay mari-
dos de las mujeres ajesuitadas. 

¡Diréis que es en Madrid! 
Sí; en Madrid hay jesuítas, hay muje-

res ajesuitadas, hay maridos aristócra-
tas... pero no sabemos de ninguno que 
se dé por ultrajado. Esto del ultraje es 
un acto subjetivo y relativo. 

Las leyes jesuítas de Cierva, al regla-
mentar la prostitución, señalan el pro-
cedimiento del padre y del marido que 
han de dar permiso por escrito á su es-
posa é hijas para prostituirse, lo cual 
supone que en tierras de jesuítas hay 
maridos y padres que no se consideran 
ultrajados por ese acto de sus mujeres, 
ni por esos escritos, ni por esas leyes. 

La Novísima Recopilación traeieyes 
castigando á los maridos que entrega-
ban sus esposas á los frailes y clérigos, 
lo cual hace suponer que en España 
abundan los casados que no reputan 
ultraje el acto de entregar sus esposas 
á esos respetables señores. 

Pues bien: en Madrid sabemos que 
hay jesuítas muy jesuítas, mujeres muy 

ajesuitadas, confesonarios bastante os -
curos, sacristías bastante recónditas y 
maridos que están en la higuera ó fin-
gen e s t a r l o , y á quienes EL M O T Í N 
aplaude y reverencia de todas veras, 
como piedras angulares del orden pú-
blico vigente. 

No ecurrió, pues, en Madrid. 
¿Ocurriría en Salamanca? 
¿Será por eso que el obispo ha en-

trado en colisión con los jesuítas? ¿Allí 
donde al Padre Ignacio le ocurrieron 
lances parecidos y aún peores?... ¿Será 
allí? ¿Será por eso que las beatas sal-
mantinas se pusieron rabiosas al saber 
que iban á abandonarlas sus queridísi-
mos Padres?... Tampoco es allí. Para 
que un jesuíta se las entienda con una 
mujer en los ejercicios ignacianos, bas-
ta una Flora de Alcalá y un jesuíta co -
mo Ignacio; pero para que el marido 
abofetee al Rector de los jesuítas, no 
bastan todos los jesuítas, ni todas las 
condesas Guastaldí: jase farta un hom 
bre que haga de marido y un marido 
que haga de hombre, que se sienta ul-
trajado, y que tenga los puños á la altu-
ra de sus ojos, no para tapárselos, sino 
para sacar los demonios del cuerpo de 
de la mujer. 

Quedamos, pues, en que el sucedido 
de este suceso, no sucedió en Madrid, 
ni en Salamanca. 

¿En Barcelona? ¿En Manresa? ¿En 
Valencia? ¿En Valladolid? ¿En Zarago-
za? ¿En una'de esas ciudades donde hay-
tanto jesuíta y tanta beata ajesuitada? 

Digo que no: que ha de ser una ciu-
dad en donde haya maridos capaces de 
sentirse ultrajados, condición muy rara 
cuando se trata de gentes debidamente 
piadosas, que saben llevar en bien las 
ofensas al honor mundano, para humi-
llarse delante de Dios y de sus vicarios 
en la tierra. Y capaces además de poner 
los movimientos de los puños en armo-
nía con el sentimiento del ultraje, para 
lo cual no sirven siempre los hombres 
ajesuitados, de quienes el confesor del 
rey decía, que salen de los jesuítas he-
chos capones los que entraron gallos, y 
hechos gallinas los que entraron ca-
pones. 

Y hay que convenir que para abofe-
tear á un rector jesuíta, es preciso no 
ser gallina, ni capón, ni respetuoso con 
las excomuniones de la Iglesia que de-
claran poseídos del diablo á los abofe -
teadpres de clérigos. 

No fué, pues, ahí... ¿En dónde fué? 
Lean, lean la historia pudorosa, m e -

ticulosa y ruborosa que nos ha traído 
el correo y sabrán dónde ha sido. 

^ —> i* «i* ti 

¡ S I N N O M B R E ! 
Con ese mismo título leo en el nú -

mero de La Lucha, de Manila, corres-
pondiente al 15 de Julio: 

«Encontramos en nuestro colega La 
Vanguardia el siguiente relato: 

«En determinados y nada sospecho-
sos circuios de esta capital h&blase de 
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la misteriosa desaparición de un cono-
cido religioso, que nada tiene que ver 
ccn el dominico protegido por Bree 
Frese. 

Es un religioso que aunque no tan al-
to, es mucho más importante y mucho 
más sabio y avispado que dicho domi-
nico. Pertenece, según las señales que 
nos han dado, á una corporación que se 
cree más lista que la pólvora. Es casi 
un personaje que figura mucho en el 
mundo y goza de bastante predicamen-
to dentro y fuera de su orden. 

Los duendes de Manila, ordinariamen-
te tan despiertos, andan cuchicheando 
al oído de la gente que el santo varón 
era cual un San Antonio; pero el espí-
ritu del mal sopló tan fuertemente en 
sus carnes, que el pobre santo vió con 
impotente horror encendido en concu-
piscencia su cuerpo. 

Mientras la hoguera crepitaba, pre-
sentóse á desahogar sus cuitas al repre-
sentante de Dios la señora de un dis-
tinguido caballero de la buena socie-
dad de Manila. Buscaba consolación á 
las penas que la torturaban, y la halló. 
La voz untuosa y cálida del santo en 
ignición, fué el bálsamo milagroso. 

La señora fué en adelante más asidua 
en sus confesiones y consultas con el 
director espiritual. Pero tantas veces 
fué el cántaro á la fuente, que al fin se 
quebró. 

Una hija de la señora, extrañada por 
las frecuentes ausencias de su madre y 
sintiendo dolorosas corazonadas, s e 
propuso velar por el honor de su hogar 
y de su nombre, y vigiló á su madre. 

La siguió una vez: entraba en el ar-
tístico y seductor templo de Dios. Vió 
al religioso y creyó sorprender cierta 
inteligencia sospechosa en la mirada y 
en el gesto de ambos, de su madre y 
del religioso. La muchacha, heredera 
de los principios severos de su buen pa-
dre, le comunicó á éste sus sospechas. 
Oirlo el padre y dirigirse á la pintipa-
rada iglesia, fué todo uno. 

Absorto el religioso en su tarea de 
consolación y absorta ella en la audi-
ción de las divinas parábolas, prote-
gidos ambos por la sombra, no sintie-
ron acercarse al vengador. Este, con 
todo el Impetu de su indignación, pro-
pinó sendas palizas y sonoros puñetazos 
que dejaron sangrienta huella en las 
mejillas magulladas del ofensor. 

La corporación se entera del hecho, 
y sin perder tiempo toma las más ri-
gorosas medidas contra el pecador, en-
viándole fuera, «bajo partida de regís-
tro>. Había que salvar la respetabilidad 
do la institución. 

Nada más dicen, por ahora.» 
Hasta aquí el ielato que demuestra 

una vez más la inmoralidad disfrazada 
de santidad^que se oculta bajo el hábi-
to de esos mal llamados ministros de 
Dios. Falta algo en este relato. Son los 
nombres. Vengan los nombres. Para 
eterna execraoión de los malvados. 

Este caso no está aislado; se repite 
con desgraciada frecuencia. Y ello bas-
taría para que nadie se acercase á los 
frailes, para que todo el mundo les de-
clarase guerra. Pero hay gentes sobra-
damente pazguatas, que no q u i e r e n 
comprender la realidad y besan la ma-
no del fraile, permiteu á sus esposas 
é hijas pasar horas y horas solas con 
el fraile, etc. etc. 

El fraile será siempre fraile, esto es, 
la personificación del mal.» 

Me extraña que un periódico de la 
misma ciudad donde ha ocurrido ese 
suceso tan natural y corriente, ignore 
los nombres de los protagonistas, cuan-
do aquí en Madrid los sabemos. El es el 
padre jesuíta Joaquín Añon, Rector del 
colegio que tiene allí la Compañía, y 
ella... ella no quiero decirlo por respe-
to á su hija y á su esposo. 

¿Cuál es el colegio jesuíta del cual es 
Rector ese tal Joaquín Añon? 

Quien podría decírnoslo sería don 
José Luis Ponce de León, que puede 
preguntárselo al Padre espiritual de la 
Defensa, á ese que nunca da la cara, y 
á quien hay que irlo á buscar entre 
las tinieblas, como el marido de la mu-
jer tuvo que ir á buscar los mofletes 
del P. Añon. Pero, ¡ay! esos jesuítas en 
vez de dar la cara suelen dar la espalda 
inferior, y donde uno cree hallar los ca-
rrillos encuentra las posaderas, por lo 
cual raras veces pueden funcionar so -
bre ellos los puños, y tienen que fun-
cionar los seglares con la punta de los 
pie?. 

El P. Director de la Defensa, ese debe 
saber de dónde es Rector el P. Añon, 
cuya suerte debe envidiar en la prime-
ra y segunda parte: en la parte de los 
ejercicios jesuítas con la señora, por lo 
que en sí tienen inmediatamente de 
buenos y de consoladores; y en lo de 
las bofetadas, porque con ellas gana la 
corona del martirio, como el buen Ig-
nacio, á quien tantas veces apalearon 
por mor de sus ejercicios mujeriles y 
varoniles... 

Pero, ¡ay dolor!, de fijo que D. Luis 
Ponce de León no nos prestará tan se-
ñalado servicio, ni á él se lo prestaría 
su Director Espiritual. Por esto hemos 
de acudir á otras fuentes. ¿Las hallare-
mos? Loado sea Dios, que nos favorece 
con sus luces. 

El profeta exclamaba: ¡Todavía hay 
je en Israel! 

Exclamemos nosotros con devota alu-
sión: ¡Todavía hay un marido con sen-
timiento de los ultrajes jesuítas y con 
puños suficientes para sentarlos en su 
asiento! 

¡Pero allá, en Manila! 

Noticia importante 
El Consejo de ministros ha acordado: 

PRIÜERA VANGUARDIA 

Que siendo acción policiaca la de 
Marruecos, se organice el ejército con 
individuos del Cuerpo y con los policías 
h o n o r a r i o s que cobran de la lista 
aquella. 

SEGUNDA VANGUARDIA 

El batallón de los hijos de banqueros 
y accionistas mineros en cuyo provecho 
se hace la guerra. 

CUERPO DE EJÉRCITO 

Regimiento de Nobles.—Descendien-
tes de los Córdobas, Albas, Hernán-
Cortés y demás generales ilustres, cuyas 
rentas cobran sus herederos. 

Regimiento de Fraile?.—Los 69 obis-
pos con sus báculos; los abades mitra-
dos con sus mitras; la abadesa de las 
Huelgas en traje de Juana de Arco; los 
70.000 frailes blandiendo sus rosarios 
y las correspondientes monjas orando 
á Dios, llevando el estandarte del señor 
Santiago. 

S ó l o cuando estén agotadas estas 
fuerzas, se enviarán tropas al Africa. 

Rectificación: la precedente noticia 
necesita confirmación. 

¿Llegaremos al fin? 
Hace mucho tiempo que no me ocu-

po de política. Soy de los que creen que 
han de morir sin ver la República. ¿Can-
sancio? ¿Desengaño? ¿Aburrimiento? 
¿Asco? No lo sé. Quizá haya de todo. 
¿Falta de fe en el ideal? No, eso no. Me 
hubiera hecho monárquico y eso no lo 
he pensado todavía. Pero veinticinco 
años contemplando envidias, traiciones, 
deserciones, apostasías, personalismos, 
envidias, egoísmos, inmoralidades, far-
sas, hipocresías y mentiras entre los 
republicanos, son bastantes motivos 
para acabar oon todos los entusiasmos, 
con todas las ilusiones y con todas las 
esperanzas del que, como yo, vino al 
campo republicano cuando joven, cre-
yendo encontrar el desiderátum de las 
ideas políticas. Lo confieso francamen-
te: se me acabó el valor y la fe, y hoy 
no me ocupo de política, aunque leo 
los periódicos y sé lo que pasa al día; 
pero asi como antes me entusiasmaba 
por éste ó aquél prohombre republica-
no, por é3ta ó aquélla nueva postura 
adoptada para cambiar de dolor, hoy 
me quedo impasible. Leo, esoupo y pro-
sigo. 

Pero como quiera que el que tuvo, 
retuvo y guardó para la vejez, en algu-
na ocasión siento renacer mi extingui-
da fe y no puedo negarme en absoluto 
á colaborar en la magna obra de hacer 
la república, si bien mi esfuerzo sea 
tan pequeño como insignificante, no 
sólo por ser mío, si no por carecer de 
medios para hacer algo útil en pro de 
mis ideas. Y vamos al grano. 

Apoyado por El Pais, comienza el 
partido republicano á querer organi-
zarse autonómicamente prescindiendo 
de jefes y jefecillos, cortando las ama-
rras que ligan á los pueblos con Madrid 
y con ánimo de desligarse de compro-
misos con la metrópoli central para 
obrar con más libertad ó independen-
cia. 

¡Bravo! me dije al leer la noticia. Ya 
vamos entrando en razón. Ya siento ga-
nas de salir de mi quietud, y de rom-
per mi largo silencio. Yo estoy tran-
quilo en casa porque nadie va donde 
debe ir, y yo, lo confieso ingénuamen-
te, como no tengo madera de sabio, de 
héroe, ni de mártir, no he de ir solo 
por esos mundos desfaciendo entuer-
tos. No nací Quijote. Pero tocan á bo-
tasillas por el único camino que hay 
practicable, y no me quedo en casa. 

Aquí estoy dispuesto á todo. Pero 
¡ay! á las primeras de cambio, adiós 
ilusiones. Leo en El Pais del día (i del 
actual una adhesión firmada por Emi 
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lio Niembro y de ella corto el siguien-
te párrafo: «Si esta campaña (oomo no 
dudo) es sincera y altruista, y no tiene 
fines aviesos contra la Conjunción re-

ublicano-socialista, estimo que se ha-
rá dado el primer paso en el camino 

para la implantación de la República 
en España.» 

¡Adiós pollos, adiós leche, adiós cán-
taros de mi fantasía! ¡Qué pronto os ha-
béis estrellado! Yo siempre creí, que la 
unión, federación, coalición, fusión 
etc., de los partidos republicanos, no 
debía someterse á la Conjunción repu-
blicano socialista, sino que ésta era la 
que debía someterse á la unión; por 
eso diputé como un mal paso, como 
nn error grave, el que en la última 
asamblea de unión republicana cele-
brada en Madrid, se intentara ingresar 
en la Conjunción. ¿Cómo, me decía yo, 
puede el todo caber dentro de la parte? 
¿Es que ya no hay más fórmula de 
unión republicana que la Conjunción? 
¿Vamos á organizamos autonómica-
mente y ya salimos con respetos y mi-
ramientos á lo existente? 

No, no y mil veces no. Que la Conjun-
ción subsista, nos importa poco; que 
con la autonomía la destruímos, nos 
importa menos. Aquí lo qne hay que 
hacer es organizarse en provincias y 
prescindir por completo, en absoluto 
de Madrid, hasta el extremo de romper 
las relaciones políticas con los santo-
nes que en Madrid viven al amparo de 
nuestras discordias. 

Y creo más: creo que la nueva idea 
nace muerta, si los organismos provin-
ciales no toman, al declararse autóno-
mos, los siguientes acuerdos: 

1.° No elegir diputado á Cortes á 
ninguno de los que lo hayan sido ó lo 
son en la actualidad, si no deolaran pre-
viamente que serán representantes de 
los provincias autónomas y que ingre-
sarán en la unión, federación ó conjun-
ción que sus distritos ó la asamblea de 
las regiones les indique, bajo pena de 
renunciar el acta, cuya dimisión ten-
drán firmada en blanoo en poder del 
organismo directivo provincial que se 
designe al efecto. 

2 o Ningún diputado republicano 
podrá entrar en ningún ministerio ni 
oficina política de la monarquía, ni aun 
á pretexto de pedir justicia, bajo pena 
de ser declarado indigno de ser repu-
blicano. 

3.a Y si no se asustaren los espíritus 
timoratos, yo me atrevería á pedir que 
ningún diputado republicano cambiara 
el saludo con ningún diputado monár-
quico, ó al menos con ningún ministro. 
Y que no se invoque la corrección, la ur-
banidad, las buenas formas, el trato 
social... Eso son... y armas al hombro. 
La educaoión y la cortesía nos ha per-
judicado mucho á los republicanos. 

Y oomo esto no se hará, porque co-
nozco muoho á mis correligionarios, me 
vuelvo á casa y no he dicho nada. 

Ya sé que no he de ver la República. 
PASCUAL CUCARELLA 

El cólera y e¡ Papa 

TELEGRAMA IMPORTANTE 
Roma 11 Septiembre 1911. 

El Papa, sabedor de que en España 
existe el cólera, ha ordenado al Nuncio, 

obispos y religiosos, poner á disposi-
ción de las autoridades sus palacios y 
conventos para la instalación de los en-
fermos, hijos amadísimos suyos, cos-
teándose la enfermedad con los fondos 
de San Pedro. 

Al tener noticia de este telegrama, los 
frailes de Madrid han llevado al alcalde 
las llaves de sus lujosas casas vacías y 
el libro de cuenta-corriente en los Bín-
eos, comenzando desde luego las insta-
laciones de los pobres hijos de Cristo, 
en las salas de estos hermanos y minis-
tros de Cristo. 

Rectificando 
Por más inverosímil que parezca, no 

ha habido un obispo, ni un fraile, ni un 
Papa que haya dado tal orden, que es 
pura fantasía de EL MOTÍN para des-
acreditar á tan ejemplares imitadores y 
apóstoles del buen Jesús, que sigue di-
ciendo: 

«Habéis hecho del templo cueva de 
ladrones". 

De vuelta de la siega 
Ya vuelven los segadores, con su ros-

tro apergaminado, negruzco á trozos, á 
trozos coloreado de encarnado sucio, la 
hoz al hombro, el miserable traje de 
lienzo crudo hecho girones, los pies 
medio encubiertos por destrozada al-
pargata, y todo su sér con la expresión 
más clara de un cansancio abrumador. 

Y, sin embargo, están contentos. 
Llevan en una bolsila mugrienta, que 

esconden cosida á la camisa rozando 
con la carne, el ahorro de la temporada 
de siega, ¡diez, doce ó quince duros! 
condensación de millares de gotas de 
un sudor ardiente, que arranca el traba-
jo á sus demacrados cuerpos. 

Pero están contentos. ¡Quince duros 
en plata!... Para pasar el invierno. 

Trescientos reales suponen mucho 
en la casa de un pobre. 

Mientras ellos en la siega, no habrán 
pasado hambre los suyos. 

Espigando las mujeres y trillando los 
hijos, sí tendrán qué comer, sí, porque 
Dios no los.habrá olvidado. 

Faltan treinta leguas para llegar al 
pueblo. En tres días se andan. Se pasan 
pronto. 

¡Y qué deseos de abrazar aquellos 
seres queridos! Y después, cuando les 
pregunten: «¿qué tal ha pintoo la sie-
ga?", y saquen las bolsitas y las vacíen 
sobre el tajo de madera que les sirve de 
mesa para comer, y vean caer los duros 
de plata produciendo ese sonido metá-
lico, alegre, tan simpático á todos, pero 
más, infinitamente más al pobre; y cuan 
do el hijo más pequeño, el que apenas 
sabe decir «papá«, tome uno con sus 
manitas pálidas y diga: «¡Yo tero uno!» 
y á la esposa le bailen los ojos de ale-
gría, y luego los recoja todos y los guar-
de con amoroso mimo en lo más hon-

do del arca, donde guarda las mejores 
ropas... ¡ah! entonces, con la dicha que 
el segador ha llevado á su casa, tiene 
bastante como resarcimiento á todas 
las penas y dolores que en los campos 
pasó bajo un sol de fuego que provo-
caba gruesas gotas de sudor que, al 
condensarse, iban convirtiéndose en 
monedas de plata. 

Y mientras tanto, allá en la playa, al-
rededor de una mesa con tapete verde: 

—Esas mil pesetas al 25 en pleno. 
JOSÉ GONZÁLEZ CASTRO 

x > o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o c < 

Enseñanza clerical 
1 i 

Leía un niño de do:e años La reli-
gión al alcance de todos, en la escuela 
de Almonte, fuera de las horas de clase. 

Viólo el maestro, quitóle el libro di-
ciendo que era muy malo y que iba á 
tener el honor de echarlo al fuego con 
sus propias manos, ofreciendo abo-
nar la peseta que había costado. 

Y, efectivamente, ni el niño hi vuel-
to á ver el libro ni recibido la peseta. 

¡Oh maestro digno de ir á limpiar to-
dos los días los zapatones al cura y los 
cacharros á su ama! 

Has hecho muy mal, no en quemar 
el libro (si es que no te lo has guarda 
do para desasnarte), sino en enseñarle 
á ese discípulo que es lícito al hombre 
faltar á su palabra y quedarse con lo 
ajeno. 

Con esas enseñanzas, no sacarás más 
que frailes. 

O maestros de tu laya. 
Expresiones á tu párroco. 

La masa rural 
y la política 

El campesino tiene ideas tan vagas 
acerca de la política, que el hablarle de 
ideales ó pretender que los tenga, es ta-
rea no ya inútil, sino ridicula. 

Claro es, que disponiendo de tiempo, 
dinero, constancia y mil elementos más, 
á todo pudiera tal vez llegarse, educan-
do á la población rural, creando escue-
las, etc., pero esto no es cosa de un día, 
y además esa educación ideal traería 
aparejadas muchas cosas, entre las cua-
les quizás no fuera difhil que se con-
tara la desaparición del labriego, mejor 
dicho, su transformación en mecánico, 
propietario.... ¿quién sabe? 

Todo esto que de un modo natural 
viene, y que desde luego es plausible 
alentar y ayudar, no deja de ser hoy, 
desde el aspecto práctico, mas que un 
sueño; muy bello si se pinta con los co-
lores del desinterés y el altruismo; muy 
fúnebre si se encaja en ideas conserva-
doras y egoístas. 

Admitamos los términos del proble-
ma tal cual es en realidad y examiné-
moslos con espíritu imparcial. 

Ayuntamiento de Madrid



ELI M O T I N 

mmn 

Si preguntáis á cien campesinos de 
distintos lugares, qué ideas les son más 
simpáticas ó á que partido político per-
tenecen «espiritualmente», (perdonad 
que la torpeza de mi pluma no acierte 
con otra palabra que no resulte una 
cruel ironía), tened la seguridad que 
ochenta, como mínimun, os dirán que 
son republicanos. 

¿Qué entienden por república? La 
falta de rey y un mayor bienestar en su 
vida, que no pueden explicar de un mo-
do concreto. Por intuición saben que 
un cambio de régimen traería trastor-
nos revolucionarios, y simpatizan con la 
idea, esperando tener ocasión de lanzar 
rebeldías que las necesidades, de una vi-
da servil y la cobardía moral, guardan 
con fuertes cerrojos en el fondo de sus 
pensamientos. 

A pesar de sus simpatías por la repú-
blica, todo ese bloque rural presta su 
apoyo á la monarquía, en elecciones y 
en cuantos actos relacionados con la 
política interviene. ¿Razón de que obre 
asi? Según la mayoría de los republica-
nos, por el caciquismo; argumento que 
demuestra la torpeza de quien lo esgri-
me, pues si el caciquismo es algo que 
puede desaparecer, ¿qué hacen, puesto 
que sigue triunfante?; y si es indestruc-
tible ¿por qué no se hicieron caciques? 

Esta cuestión del caciquismo sirve 
para disculpar otras cosas, y en realidad 
nadie la analiza serenamente, ni estudia 
las causas de su existencia, los motivos 
que le hacen preciso en muchos casos, 
y hasta ¿por qué no decirlo sinceramen-
te? sus ventajas, que las tiene, aunque 
no sean de la magnitud que sus incon-
venientes. De todo esto hablaremos 
más ampliamente, si vemos que estos 
asuntos interesan á los lectores. 

¿Conviene al partido republicano su-
mar en sus filas una masa tan nume-
rosa como la campesina y convertirla 
en una fuerza verdad para cuando sea 
preciso? Indudablemente sí. 

El único inconveniente que puede 
hallar algún soñador amigo de teorías 
abstractas, es el de que esos hombres 
serían soldados de un ejército cuya 
bandera les deslumhraba, pero la des-
conocían en gran parte. Admitiendo es-
to, habría que prescindir de la masa del 
pueblo para todo; pues si preguntárais 
á muchos héroes salidos de las filas, lo 
que entendían por patria y el ideaj que 
los llevó á su heroísmo, seguramente 
sus respuestas darían al traste con la 
poesía de sus hechos. 

Los medios de conquistar todo ese 
numeroso contingente rural son: hala-
gar sus pasiones, adulándole y prome-
tiéndole; mejorar su situación, aumen-
tando sus ingresos; imponerse por !a 
energía. En suma: maquiavelismo, di-
nero y virilidad. 

El primer procedimiento es repug-
nante y no puede ser empleado por 
hombres de buena fe. Además tiene el 
inconveniente de que la farsa se descu-
bre más ó menos pronto. 

El segundo es seguro, pero difícil, 
aunque no imposible. 

El tercero es necesario y ha de acom-
pañar á toda acción. Por sí sólo, sin em-
bargo, es difícil que llf ve al éxito. 

De ellos,—Nakens mediante —nos 
ocuparemos en otros artículos, para no 
hacer éste demasiado extenso. 

J O S É ARAGÓN 

Fuegos artificiales 

El Consejo Directivo de la Adoración 
Nocturna de Vitoria, ha acordado que 
el mes de Octubre próximo se celebre 
la Sección Ejercicios Espirituales para 
hombres solos, que empezarán el día 14, 
terminarán el 22 y serán dirigidos por 
el Padre Hita. 

El último día se verificará «la majes-
tuosa ceremonia de imposición de Dis-
tintivos y Jura de la Bandera por los 
adoradores que aún no lo hayan hecho». 

Riámonos de todos esos simulacros 
semimilitares con que tratan de hacer-
nos creer que tienen una organización 
perfecta. 

Mientras acjuí no ocurra algo gordo, 
eso les servirá para entretenerse é in-
fundir miedo á los pacatos. 

Pero ¡ay de ellos el día que las gen-
tes de abajo, sin otra bandera que sus 
harapos, ni otro distintivo que la de-
macración de sus rostros, digan: «¡allá 
vamos!»; aquel día quedará deshecha la 
organización. 

Y la desharán los mismos que hoy 
la forman por la dura ley de la necesi-
dad, y que vengarán en media hora to-
dos las humillaciones y sonrojos que 
sufren. 

Que se organicen los clericales como 
les dé la gana. Cuando suene la hora de 
acabar con ellos, de su mismo seno sal-
drán los que tomen á su cargo tan justa 
y civilizadora misión. 

Cuadros a! carbón 
La capilla 

Escena.— Comedor expléndido de ca-
sa señorial. 

Personajes— Marquesa de la Olla, viu-
da, guapa, de espíritu infantil y apoca-
do. Un fraile carmelita, alto, seco, con 
gafas y muy pulcro de hábitos. Acaban 
de tomar el chocolate: son las seiB de 
la tarde. 

Fraile.—¿De modo que eso de la ca-
pilla?... 

Marquesa.—(angustiada). No puedo, 
padre, y cráame que me deFgarra el al-
ma tener que hablarle así... Usted ya 
sabe cuánto amor ter go yo á su Orden... 

Fraile.—Si, si, ya lo veo. 
Marquesa.—Es que usted no está al 

tanto de los apuros financieros de mi 
casa... Mi esposo dejó todos los nego-
cios enredados; la administración era 
desastrosa; cuando enviudé estábamos 
á dos dedos de la ruina. ¡Esta casa que 
era la más rica de la provinoia!... Sólo 
Dios sabe cuánto he tenido que luchar, 

cavilar, sufrir y economizar para po" 
nerme á flote... Nunca pagaré al admi-
nistrador Coba lo que ha hecho en fa-
vor del marquesado... 

Fraile.—Habla usted de un modo que 
casi parece que demanda una limosna. 

Marquesa.—(Con dignidad). No, eso 
nunca; la casa cinco veces secular de la 
Olla, aun en bancarrota estaría cien co-
dos siempre sobre muchos que pasan 
por ricos... Con los residuos de mi casa 
habría para cubrir de oro á muchos 
plebeyos de ahora. 

Fraile.—Vamos, veo que surge en us-
ted la aristócrata herida en su orgullo, 
y que confiesa lo que nosotros sabemos 
muy bien. 

Marquesa.—¿Qué saben ustedes? 
Fraile - Que la casa marcha viento en 

popa; que aquí ha vuelto todo el esplén-
dor de los pasados tiempos, y que la 
actual marquesa de la Oila se niega á 
fundar y sostener la capilla de San Al-
berto de nuestro nuevo convento, cuan-
do en cuatro días, plebeyos de esos que 
usted habla han levantado Jas cinco ca-
pillas restantes de nuestra iglesia. La 
Sra. de Ramos, vecina de usted, y viu-
da de aquel riquísimo comerciante en 
vinos, ha tirado la casa por la ventana 
en su capilla de San .José: nuestro Pa-
dre general la ha nombrado beneméri-
ta de la Orden, y ahora trabaja para 
que Su Santidad la otorgue una conde-
coración. Y eso que la Sra. de Ramos 
es una conciencia angelical y no tiene 
falta alguna que redimir. 

Marquesa.—[Palideciendo). Ni yo tam-
poco. 

El fraile sonríe, y añade: 
—Ni consejeros ilustrados y... cariño-

sos. 
Marquesa.—(Con sobresalto). Me pare-

ce, padre, que sus palabras envuelven 
cierta ironía, alusiones embozadas... ¿Es 
que la honra de la marquesa de la Olla 
anda rodando por los claustros del con-
vento del Carmen? 

Fraile.—{Dirigiéndola una mirada fría 
y aguda como un puñal y con tono severi-
timo). La honra de la marquesa no rue-
da por nuestros claustros y celdas, por-
que para nosotros los pecados de los 
hombres y los extravíos de las mujeres 
no son ocasión de escándalo, sino de 
caridad para que roguemos á Dios por 
ellos... No sólo en la ciudad, sino en to-
da la provincia se comentan con horror 
de las personas honestas las... atencio-
nes, la intimidad, Jo que sea, que me-
dian entre usted y el ingeniero D. Pe-
layo. 

Marquesa.—(Tur badisima). Todo eso 
es una calumnia infame. Necesité sus 
servicios c o m o ingeniero agrónomo 
para la replantación de mis bosques, y 
utilicé sus servicios. ¿Que hay en esto 
de reprensible? 

Fraile.—Nada; pero, ¿y la escena del 
cortijo del Salvador, presenciada por 
dos zagales, y que corre de boca en 
boca? 

Marquesa.—(Con orgullo). Soy viuda, y 
libre, y á nadie tengo que dar cuentas 
de mis actos como mujer... 

Fraile.—(Con ensañamiento). ¿Y antes 
de enviudar era también libre la seño-
ra marquesa? Porque en poder de nues-
tro Padre Provincial hay tres cartas de 
usted dirigidas á D. Pelayo, un año an-
tes de fallecer el marqués, y que inter-
ceptó una buena alma, y que son prue-
ba irrecusable de un asqueroso adulte-
rio... 
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La marquesa calla y llora con deses-
peración. 

Fraile.—¿Es así como procede una 
buena hija del Carmelo? Y teniendo tan 
horrible crimen ante su conciencia, 
¿regatea á la virgen una capilla, que 
puede ser la expiación de su culpa? ¿Es 
que necesita usted enriquecer á su cóm-
plice en el pecado? ¿Es que se ha pro-
puesto de?cender hasta el abismo de la 
degradación?.. 

Marquesa.—¡Padre, por piedad, oalle, 
y no me atormente más! 

Fraile. — (Levantándose). Es tá m u y 
bien; desde hoy ningún religioso de 
nuestra Orden traspasará los umbrales 
de este palacio: esta casa está repleta 
de iniquidad, y en ella huele á infier-
no... Los comentarios de la gente serán 
terribles, y la honestidad pondrá duro 
cerco á esta morada... Y no quiero pen-
sar lo que pasaría si por un descuido se 
le extraviasen á nuestro Padre Provin-
cial aquellas cartas escandalosas y la 
gente se enterase de que usted llamaba 
al marqués fantoche dos veces coronado, 
y hombre incapaz de satisfacer un tem-
peramento volcánico como el suyo que nun 
ca se sacia... ¡Oh! Tendría que emigrar 
de aquí la señora marquesa... Hasta los 
chiquillos la apostrofarían por las cu-
lies... 

Marquesa.—(Enloquecida). ¡Basta, pa-
dre!... Sí, hay que expiar... Mándeme us-
ted mañana á las diez al arquitecto y al 
escultor del convento... Levantaré una 
capilla digna de la casa de la Olla. 

Fraile.—(Con hipócrita unción). La Vir-
gen ha tocado su alma. 

Marquesa.—¿Y esas cartas, padre? Es 
preciso que vuelvan á mí. 

Fraile.—Las quemaremos sobre el al-
tar como expiación, el día que se inau-
gure la capilla... 

F R A Y GERUNDIO 

¡Indulgencia! 
Amigos de Caserras: Si no pueden 

ustedes aguantar al cura Cabero (Pata 
Ranea) que les ha cabido en suerte, ó 
en desgracia, consuélense pensando que 
en todas partes cuecen habas, y que no 
hay nada que se parezca tanto á un cu-
ra como otro cura. 

Y si quieren tenerlo contento, denle 
los diez realitos de costumbre el día de 
Santa Sofía, pongan la música á su dis-
posición, y no se metan en si tiene un 
ama y tuvo antes dos ó tres. 

Hay que ser indulgentes con las fal-
tillas del prójimo. 

Y hasta con las del cura. 

Aid 
p e M í a en 

En en penúltimo número de EL Mo 
TÍN se comentó un escrito que circuló 
con la máscara de Un abogado católico, 
cuyo hedor vaticano denunciíbamos. 
El dicho escrito inducía á los frailes y 
clérigos á ocultar ciertos bienes que por 
ley han de estar cometidos á tributa-
ción. 

Nuestra denuncia ha pasado... como 
pasan en España las denuncias de almas 
clericales. El gobierno ha amparado el 
escrito con la impunidad y la prensa 
con el silencio. 

Hoy debemos hacer una denuncia 
más concreta y más grave. 

La secretaría del arzobispado... (omi-
timos el nombre hasta saber que la me-
dida ha sido general y por orden de la 
Nunciatura como esparamos lograrlo) 
ha circulado á sus párrocos la orden de 
suspender la remisión al Registro, de 
las relaciones de bienes, cuyo envió de-
bía verificarse antes del primero de Oc-
tubre, según e! art. 4." de la ley de 25 de 
Diciembre del año anterior. 

El pretexto que se alega es que el 
Cardenal Prinado, en representación de 
su3 cofrades de España, ha presentado 
un recurso al Ministro de Hacienda, pi-
diendo la excreción del impuesto para 
los bienes eclesiásticos gravados por la 
ley; recurso que confian progresará gra-
cias á ciertas coincidencias. 

Si los tribunales remiten de mayores 
informes para acreditar este hecho con 
el fin de imponerle el consiguiente co-
rrectivo, facilitaremos más señas. 

Nos encontramos, pues, en plena 
revolución episcopal. El clericalismo ha 
levantado osadamente su bandera de 
rebeldía á las leyes. 

Et arzobispo de Toledo, con un sim-
ple recurso emprende una ley tributaria 
de la nación, desafiando Gobierno, ejér-
cito, magistratura y pueblo. 

Contra el Gobierno, tiene los duen-
des extranjeros; contra el ejército, los 
requetés; contra la magistratura; la De-
fensa Social; contra el pueblo, la dina-
mita de los jesuítas. 

Vea ahora la prensa liberal si le es 
decoroso y lícito tapar con el delantal 
del silencio esta batalla, ó si es hora de 
presentar al público los beligerantes, 
para que el triunfo del uno y la derrota 
del otro sean solemnes, notorias y cele-
bradas según conviene. 

Hay que correr la cortina del Estado. 
Sepamos de una vez si el ministro del 
rey es Fr. Aguirre ó Canalejas; si esta-
mos en un Estado Pontificio ó en una 
nación constitucional; si la consagra-
ción eucarística ha sido la proclamación 
del Clero-rey. 

El Código Penal está en puertas. 

Por las víctimas 
de Canalejas 

La sistemática negativa del gobierno 
español á conceder una amnistía que 
abra las puertas de las cárceles á todos 
los condenados por delitos políticos y 
sociales que en ellas cumplen penas 
absurdas y horrorosas, hace necesaria 
una vigorosa campaña que, una vez 
más, fuerce la conciencia de los diri-
gentes á doblegarse ante los sentimien-
tos de humanidad y justicia que tantos 
desconocen y vulneran, cuando debie-

ran ser el aooyo y la guía de sus actos. 
El Comité Español Pro Amnistía re-

cientemente organizado en Mirsella, 
hace un caluroso llamamiento á todos 
los hombres de espíritu liberal y senti-
miento humanitario para que le ayuden 
en tan generosa obra. 

Les invita á constituirse en comités 
que trabajen para poner de relieve la la-
borjliberticida de los gobiernos españo-
les, á fin de interesar en pro de las víc-
timas de Canalejas á todos los hombres 
de condición libre en nuestro propósi-
to de sacar de las mazmorras á las tra-
bajadores, los artistas, los propagandis-
tas y los escritores que en ellas purgan 
su amor á la libertad y á la justicia. 

Para todo lo que se relacione con es-
te fin, dirigirse á Eduardo Jord, 127 
Chemín d' Aix. Marsella. 

[J RELIGION V IA I N I M T A 
Recuerdos históricos 

Siempre que leo algún llamamiento 
de obispos, como el de Jaca, ó de algu-
nos vividores neos al bolsillo de los 
fieles, para propagar, mejorar y aumen-
tar la «Buena Prensa», no puedo menos 
de sonreirme recordando que los cató-
licos han sido, en todas las épocas, los 
mayores perseguidores de la imprenta, 
porque comprendieron que su inven-
ción marcaría el ocaso de todas las re-
ligiones y de todas las patrañas urdi-
das por los hombres. 

Abramos la historia y recordemos el 
invento que más trascendencia ha toni-
no para la Humanidad. 

Es sabido que las primeras impresio-
nes que se hicieron en el munio (1440), 
débanse á Gutemberg (que fué el pri-
mero que concibió la separación de I03 
tipos o caracteres) y que al completo 
desarrollo d e l invento concurrieron 
Faust y Schoe!er. 

¿Y quién había de decir que los frai-
les fueron los primeros propagadores 
inconscientes de la imprenta? ¿Cómo? 
Pues atribuyendo la invención al dia-
blo. 

Llegó á París Juan Faust, ciudadano 
de Maguncia, y ofreció á Luis XI una 
magQÍflca Biblia, salida de su prensa. 
El rey, admirado de la pulcritud é 
igualdad de las letras, otorgóle permiao 
para vender 0tr03 libros «exactamenta 
iguales», maravilla que los frailes co-
p i s t a s no podían comprender, pues 
ellos para oopiar una B.blia pasaban 
años en tero3 sin lograr tan prodigiosos 
resultados. 

Y lo más asombroso consistía en que 
los ejemplares vendidos eran renova-
dos por otros, siempre exactamente 
iguales, que se adjudicaban á precios 
muy móiicos. 

Tanto llamó la atención esto á los co-
pistas de los conventos, que alguno se 
decidió á dar parte á la justicia, y la 
Universidad ordenó una requisa de to-
das las biblias. 

Llevadas ante el tribunal, revisadas 
y comparadas, lo3 clérigos que lo for-
maban quedáronse atónitos. ¡Todas las 
copias eran idénticas en efecto! LIB le-
tras se correspondían con exactitud 
matemática. 

Si una letra e3taba torcida en un 
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ejemplar, torcida veíase en los otros. Si 
una palabra equivocada, la errata mis-
ma se repetía en los demás ejemplaros. 

La tinta era siempre homogénea y de 
un negro sorprendente. El rojo de las 
iniciales era de un color de sangre uni-
formemente intenso en todos los volú-
menes. 

Entonces creyeron los clérigos adi-
vinar allí las garras del diablo. El ber-
mellón era sangre humana; el negro, 
carbón del infierno. No cabía duda, el 
copista era un brujo. Estaba en relación 
con el Demonio. 

Se prendió á Faust, se le formó pro-
ceso, y, nueva prueba de su pacto con 
Lucifer, en su casa se encontraron tan-
tas biblias, que una comunidad entera 
no hubiera podido escribir en cien 
años. Y Juan Faust vivía solo; nadie 
más había allí de copista. 

El tribunal de clérigos lo sentenció 
sin apelación con gran regocijo de los 
frailes, y ya estaba el público congre-
gado en la Plaza de la Gréve, alrededor 
de un gran montón de leña preparado 
para quemar á Faust, cuando llegó el 
aviso de que el reo había desaparecido 
del calabozo. 

Se ignora quien salvó á Faust, pero 
lo cierto fué que reapareció en Magun-
cia, en donde, con su yerno Schcefer, 
perfeccionó la invención. 

Perseguido por los frailes y el clero 
en su propia patria, volvió secretamen-
te á París, donde no imprimió más bi-
blias, pero sí un libro netamente paga-
no titulado Le oflciis, al final del cual 
explica su arte. Cuaudo quisieron pren-
derle de nuevo, ya había huido. 

Entonces los frailes propalaron que 
se lo había llevado el Diablo por los ai-
ros, para que todos abominasen del in-
vento y de su ejecutor. 

Por el mismo tiempo, en Maguncia, 
las gentes supeersticiosas, fanatizadas 
por los frailes, que como hemos indica-
do adivinaban el peligro de la impren-
ta, dedicáronse á espiar cierta casa de 
cuya chimenea salía de noche un humo 
espeso y negro como el del Averno. 

No faltó ciudadano que dijera haber 
visto á través de una ventana brillar en 
la oscuridad los ojos fosforescentes del 
Diablo, oyendo además ruidos espan-
tosos, verdaderos rugidos de fiera ator-
mentada. 

Entonces las tnrbas católicas, excita-
das por clérigos y frailes, asaltaron los 
respectivos talleres de Gutemberg y 
Schcofer y destruyeron todos los útiles, 
prensas, rollos, letraa, oajas, retortas y 
crisoles de fundir metal, tirando los 
restos al Rhin, cuyas aguas bendijo un 
obispo para que llevaran al fondo del 
mar el prodigioso invento y no pudie-
ra retoñar jamás ni su recnerdo. 

Así los primeros artífices de la im-
prenta, teniendo que evadirse de su pa-
tria para salvar la vida, desparramáron-
se por todas las naciones de Europa y 
propagaron el gran invento, que tal vez, 
sin la persecución de que fué objeto 
por parte de la Iglesia, hubiera tardado 
más en difundirse. 

J . CABALLERO DE LA VEGA 
Barcelona, Septiembre 1911. 

Tanto más cuanto... 

Los curas, fundándose sin duda en 
que es obra de misericordia enterrar 
los muertos, se empeñaron en que el 
entierro fuera de la clase que llaman 
mayor (veinticinco pesetas y otras cuan-
tas de misas por el alma); los padres, 
que son pobres, se opusieron á pagar 
aquella enormidad; los hombres negros 
se negaron á enterrar al niño; los padres 
replicaron que lo llevarían al cemente-
rio civil; y sólo entonces se conforma-
ron aquellos con que se celebrara un 
entierro menor. 

¡Regatear el entierro de un niño co-
mo si se tratase de un saco de pa-
tatas! 

¡Y llaman á la católica religión espi -
ritual! 

Estaba casi por desmentirlo. 

Víctima probable 
Los vecinos de las casas próximas á 

un convento de Plasencia, han oido va-
rias noches golpes y lamentaciones. 

Y como llueve sobre mojado, pues 
ya se dijo que en el de las Carmelitas 
habían maltratado á una monja cuya es-
tado movió á compasión á cuantos la 
vieron, están con justa razón alarma-
dos. 

¡Ah mi piqueta fumigadora de esos 
cubiles oscuros! 

¿Cuándo comenzarás á funcionar, pa-
ra devolver la vida á tantos cadáveres 
que andan? 

Moriría tranquilo y contento si lo 
viera. 

SEVILLANAS 

Murió en Valenzuela un niño de 
ocho años de edad, llamado Juan Díaz 

La señora de D. Cornelio Telapego, 
una jembra que quita el sentío, devota 
hasta las cachas y asidua concurrente á 
toda clase de funciones de iglesia, hubo 
de p e d e r hace varias noches el devo-
cionario, nn librito coquetón, con tapa 
de marfil, abrazaderas de oro y con un 
pestazo á heliótropo que vuelca. 

Al enterarse Telapego del extravío, 
decidió anunciar en un periódico la pér-
dida del devocionario, y efectivamente, 
al siguiente día apareció en la cuarta 
plana del «Percebe Católico», diario de 
la localidad, el correspondiente anun-
cio, ofreciendo al mismo tiempo una 
buena gratificación al que lo presen-
ta! a. 

Pocas horas después de haberse pues-
to á la venta aquel día el "Percebe», un 
hombre se presentó en el domicilio de 
D. Cornelio. 

Aquel hombre era portador del devo-
cionario, el cual entregó en el acto á Te-
lapego, rechazando modestamente la 
gratificación ofrecida. 

—Mil gracias, buen hombre—hubo 
de decirle D. Cornelio—acepte usted 
mi profundo reconocimiento ya que no 
ha querido aceptar el regalo ofrecido; 
y ahora una pregunta, y usted me per-

donará la impertinencia. ¿Desempeña 
usted algún cargo en la parroquia? 

—¿Qué parroquia?—contestó el des-
conocido. 

—La de San Andrés, hombre; poque 
supongo que el devocionario lo habrá 
usted encontrado quizás encima de uno 
de los bancos de esa iglesia, donde mi 
señora acostumbra ir á practicar sus de-
vociones. 

—¡Quite usted, señor!—replicó el in-
terpelado—¡Qué iglesia ni que cura lo-
co! Ese libro lo encontré yo en un ca-
marote reservado de la venta Eritaña... 

E . GIMÉNEZ MONROY 
Septiembre 1911. 

Rápida 
Son las cuatro de la madrugada, y 

no obstante el cansancio producido por-
el trabajo cuotidiano, me encuentro des 
velado. En un cuarto contiguo al mío, 
un tierno niño llora incesantemente, 
produciendo en mi ánimo triste impre-
sión, y sugeriéndome estas ideas que 
transmito al papel rápidamente. 

¿Por qué llorará esa criatura? me 
pregunto. ¿Será un gemido inconscien-
te ó será una súplica? ¿Pedirá algo que 
necesita y no le dan? 

—¿Qué tienes tú, hijo mío?—oigo á 
su madre, que le dice con cierta afecta-
ción:— ¿Por qué lloras, corazón? ¡Si tu 
madre te quiere mucho!—Pero el niño 
sigue llorando cada vez más fuerte. 

Es frecuente en las madres decir:— 
"Este niño tiene un genio insoportable; 
está llorando siempre.»—¿Han pensado 
acaso estas madres por qué pueden (llo-
rar sus hijos? ¿No será muchas veces la 
falta de limpieza la que les produce 
molestias que se le evitarían con el 
aseo? ¿No será en algunos casos el 
egoísmo que las induce á asbtenerse de 
dar al niño el pecho siempre que sea 
necesario, temerosas de perder la belle-
za física?... 

Y pienso en la educación que en los 
colegios reciben esas adorables jóvenes 
que un día han de ser madres. ¿De qué 
puede servirles la enseñanza que reci-
ben, si luego no han de saber cumplir 
con la misión más pura y más noble de 
las que les están encomendadas?... ¡Po-
bres hijos los que han de vivir bajo el 
auspicio de una madre que ni los sabe 
atender! 

Y en estas reflexiones, pienso en mi 
patria y en sus hijos; hijos hambrientos 
los más y llenos de miseria, que supli-
can pan á su madre que bien quieren; 
á esa madre de quien tanto se habla en 
las tribunas y ensalzan con voz hueca 
sus administradores; esos que torpes y 
egoístas como las madres que pinto, se 
empeñan en hacer creer que sus hijos 
se quejan sin saber lo que quieren. 

SQUEEMBRE 
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Verdadero Catecismo 
de la Doctrina Cristiana, para 
uso de las escuelas neutras 

(Continuación,.) 
LECCIÓN X X V . — D E L DOGMA MORAL 

«CRISTIANOS» 

1. PADRE.—¿Qué particularidades 
trajo Jesús en su misión, según el Evan-
gelio? 

HIJO.—Del Evangelio dedúcese que 
Jesús llevó al seno exclusivista y teo-
crático del pueblo judío, como princi-
pio teológico, el concepto de Dios-Padre 
de los hombres, y no de tirano; y de 
fraternidad lmmana universal contra la 
separación de pueblos en pueblos de 
Dios y pueblos y del diablo, y en tribu 
sagrada de Leví y tribus profanas, se-
gún creían los judíos. 

2. P.—¿Cómo podríamos sintetizar 
y definir el dogma cristiano? 

HL—Puede sintetizarse en una nega-
ción como límite externo, y una afirma-
ción como explicación interna del cris-
tianismo. 

3. P.—¿Cuál es la negación cristiana 
en lo religioso? 

H.—Negación de los templos, por ser 
el Universo el templo que Dios se cons-
truyó por sí mismo, siendo todos los 
seres, imágenes y reflejos suyos; nega-
ción del sacerdocio, pues todos los hom-
bres, no sólo son sacerdotes, sino hijos 
legítimos de Dios; negación de los cultos 
ceremoniosos, arbitrados por hombres-
clérigos, por existir el culto impuesto 
por Dios en la justicia del pensar en 
Verdad, en la justicia d e l sentir en 
sinceridad y en la justicia del obrar en 
amor. 

4. P.—¿Cuál es la afirmación reli-
giosa cristiana? 

H.—Afirmar que Dios vive en todos 
los seres, en unos con desconocimiento 
de éstos, y en el hombre, con concien-
cia; y que amar, servir y sacrificarse 
por los hombres, es sacrificarse, servir 
y amar á Dios y amarse á sí mismo. 

5. P.—¿Hay pruebas en el Evangelio 
de ser éste el verdadero resumen del 
cristianismo? 

H—Sí, señor. En tres pasajes culmi-
nantes hallamos que Jesús pareció pro-
ponerse resumir sus ideas; uno en el 
Sermón de la Montaña, otro en la des-
cripción del Juicio Final, y otro al otor-
gar su testamento en el Cenáculo. En 
los tres pasajes se halla esta filosofía 
religiosa comd única. 

6. P.—¿Qué misión tenía el Aposto-
lado acerca de esto? 

H.—Predicar á las gentes esta reli-
gión, dando á los que la aceptasen el 
bautismo como signo de haber alcan-
zado la perfección religiosa. 

7. P.—¿Qué ha hecho la Iglesia de 
esta Moral y de este Dogma? 

H.—Utilizarlos para atraer con la be-
lleza de esta justicia las gentes, y des-
pués someterlas á la moral y dogma 
judía y clerical, de un modo sugestivo 
ó invencible, que no deje ver á los adep-
tos la falsificación. 
D E L TERCER FUNDAMENTO DE LA IGLESIA 

LECCIÓN X X V I . — D E LA TRADICIÓN 

I. PADRE.—¿A qué llama Tradición 
el Cateoismo cristiano? 

HIJO.—Al conjunto y 6erie de escri-

tos, decretos, prácticas y leyendas ha-
bidos en la Iglesia después del tiempo 
de Cristo, divididos especialmente en 
tres categorías: Concilios, Santos Pa-
dres y Bulas pontificias. 

2. P.—¿Qué autoridad atribuye á es-
ta Tradición la Iglesia? 

H.—Le atribuye una autoridad con-
tradictoria, pues mientras por una par-
te dice que esta tradición debe enten-
derse sometida al Evangelio y á la Bi-
blia, por otra parte la declara superior 
á ellos. 

3. P.—¿Por qué dice que ha de estar 
sometida á aquellos libros? 

H.—Para hacer creer á las gentes que 
no ha innovado nada en aquellos códi-
gos, y así poderse llamar cristiana y 
hacerse el clero dueño de los bienes 
atesorados por los tiempos evangélicos. 

4. P.—¿Por qué luego contradice á 
esos Códigos y los somete á la Tradi-
ción? 

H—Porque el Evangelio descubre 
los vicios y maldades del clero, que, de 
seguir el Evangelio en puridad, no po-
dría enriquecerse, dominar y explotar 
los pueblos, ni ser lo que es, ni hacer 
lo que hace. 

5. P.—¿Cómo probarías que la Igle-
sia hace su tradición Buperior á aque-
llos códigos? 

H'—Por muchos hechos y razones; 
primero: porque el clero se hizo dueño 
de elegir los libros que debían compo-
ner la Biblia, y eliminó los que antes 
la formaban; segundo.' porque en los 
que eligió, se hizo dueño de interpre-
tarlos según le pareciese, atribuyendo 
sentido metafórico á lo material y sen-
tido literal á lo alegórico; tercero, por-
que incluyó aquellos libros en el Indi-
ce de libros prohibidos, prohibiendo 
su lectura á los fieles; cuarto, porque 
en la vida de la iglesia oficial sólo se 
ve lo de la Tradición y nada se ve del 
Evangelio. 

6. P.—¿Según dices, la Iglesia ac-
tual es hija, no del Evangelio, sino de 
la Tradición eclesiástica? 

H.—Tampoco; sino que de é3ta ha to-
mado el clero lo que le favorecía y ha 
eliminado lo que le perjudicaba, muti-
lando la Tradición como la Tradición 
mutiló el Evangelio, como éste mutiló 
el Antiguo Testamento. 

7. P.—¿De ello se deduce que hay 
una duplicidad en estos fundamentos? 

H.—Sí, señor; podríamos decir que la 
Iglesia ha dividido en dos la Biblia, el 
Evangelio y la Tradición; unos contra 
el clero, y otros clericales en favor del 
clero. La Iglesia ha tomado solo la par-
te que favorece al clero contra el pue-
blo, y como éste no conoce más que esa 
parte, oree engalladamente que sigue la 
Tradición, el Evangelio y la Biblia, y 
solamente s i g u e de ellos la Biblia, 
Evangelio y Tradición del clero. 

8. P.—¿Según esto todos los católi-
cos son culpables de esta sofisticación? 

H.—No, señor. A pesar de que el en-
gaño se verifica sobre los fieles desde 
niños, hay algunos que llegan á descu-
brirlo y combaten el engaño de pala-
bra ó de obra, con silencio ó con estré-
pito, lamentando el abuso clerical. 

9. P.—¿Qué consecuencias principa-
les ha producido este sistema? 

H—La de desacreditar el cristianis-
mo ante los que no son cristianos, y 
la de produoir continuas agitaciones 
en el seno de la grey, comunmente lla-
madas cismas y herejías. 

10 P.—¿De modo que no siempre le s 
herejes y cismáticos fueron gentes irre-
ligiosas y enemigas del cristianismo? 

H.—Los ha h a b i d o anticristianos; 
pero ha habido también muchos que 
íueron condenados por sus campañas 
en pro de la honradez religiosa, comba-
tiendo al clero con aquellos documen-
tes por él ocultados y falseados. 

S. P. O. 
(Continuará.) 

Fraile ahogado 

El día 31 fueron de jira á la Granja 
de Santiuste varios maristas pertene-
cientes al colegio que hay en Burgos, y 
acordaron bañarse. 

Uno de ellos fué arrastrado por la 
corriente, pereciendo ahogado. Se lla-
maba José Caiserques, tenía cincuenta 
y cuatro años, era francés, y se había 
distinguido siempre por su excesivo 
celo religioso. 

Indudablemente aquí se echa de me-
nos un milagio, que debió realizar el 
santo de la devoción de ese fraile. Pero 
cuando no lo hizo... 

En fin, que cada día entiendo menos 
estas cosas. 

2)onde les duele 
Los enterramientos civiles traen locos 

á los curas de Ubrique. Ven que se les 
va el momio que tienen con los católi-
cos, y están que trinan. 

Falleció un trabajade r llamado Anto-
nio Pavía dejando dispuesto que se le 
enterrara civilmente. Sus parientes die-
ron los pasos para cumplir su volunrad, 
y cuando estaba todo arreglado, los 
curas, ayudados por un traidor de la 
familia, armaron un lío, y doblaron las 
campanas por el difunto. 

Acudieron al alcalde, que se cruzó 
de brazos; intervino la guardia civil, 
acudió más fuerza de Benaocaz, y, en 
suma, que el clero se salió con la suya. 

Pero como la de Ubrique es gente 
templada, á los pocos días acudió en 
gran número á acompañar el cadáver 
de un niño que se enterró civilmente; 
habiéndose dado antes este caso. 

Hubo en un mismo día cuatro entie-
rros, todos civiles. ¡Calcúlese cómo es-
tarían los desinteresados ministros del 
Señor! Empiezan á poner en juego to-
dos sus recursos, á ofrecer, á amenazar, 
y, por fin, consiguen agenciarse dos ca-
dáveres de dos infelices familias que 
no tenían qué comer. 

¡Y qué importancia no le darían al 
triunfo, que hicieron que los cadáveres 
fueran conducidos por seminaristas al 
cementerio! 

¡Por ahí!... ¡Por ahí! Ellos á difamar-
nos y nosotros á darles donde les due-
le; en el bolsillo. 

El es el talón de Aquiles para la Igle-
sia. Pues ahí los golpes. 
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Mi noche de boda 
(Conclusión.) 

SOBRE LAS FRONTERAS DE LA PATRIA 

Con este conocimiento de mi origen 
y de mi destino, de mi deber y de mi 
derecho, fui preguntando á todos mis 
compatriotas: ¿es vuestra España, esta 
mi Patria integral? 

Y á la una me contestaron: |ATo! 
Preguntaba á mis padres, y me de 

cfan: ¡España! 
Preguntaba á mis hijos, y me decían: 

¡El extranjero! 
Pregunté á mi amor y me respondía; 

Mi Patria es la que me permite vivir 
Pregunté á mi razón, y me dijo: Don-

de esté la Justicia entronizada, esa es 
la Patria de los racionales. Para tu 
amor, Espaia es el destierro: tu Patria 
está al otro lado de las fronteras del 
poder do España y del poder del Papa. 

Y comencé á andar..., fijaos en la 
amargura de la expresión, en busca de 
las fronteras de la España Católica. 

E L AMOR RADIANTE Y VERGONZANTE. 

Ahora notifico á la Iglesia la limita" 
ción y frontera de su dominio, y al Es-
tado español la linde de su territorio. 
La partida de mi matrimonio es la es-
critura que acredita ambas fronteras. 
Yo no diré al Papa como Juliano: ¡vencis 
te, Galileo!. sino que le diré: ¡te he vencido! 
Todas las campanas de tus cien mil ór-
ganos, los gritos de tus doscientos mi-
llones de sectarios, no podrán ahogar 
el sonido de nuestros besos que reper-
cutirán sonoros en mi alcoba como 
casto de ruiseñor sobre el rugido de 
las olas impotentes: y el beso aquí emi 
tido irá en alas de la' tramontana á pe-
netrar los balcones del Vaticano para 
torturar al Tirano impotente, allí ence-
rrado por su fiera voluntad para poder 
herir mejor, diciéndole: «eres impotente: 
todo tu poder político tradicional y 
presente, toda tu diplomacia, todos tus 
contubernios con los Estados, todas las 
bombas de dinamina de tus conventos, 
todas las cadenas y potros de tus inqui-
siciones, no pueden estorbar un solo 
abrazo de estos amantes que responden 
con risas á tus anatemas y con besos 
deleitosos á los venenosos dardos de 
tus basiliscos.» 

No quería yo hacer exhibición de es-
te amor: pero la prensa lo ha exhibido 
al público como hecho notable, y ante 
este hecho debo deoir que estoy fiero 
de mi amor, que estoy orgulloso, que 
me glorifico en él: y yo haré que si to-
dos estosmatrimonios lueron hasta aho-
ra vergonzantes, en lo sucesivo sea ver-
gonzoso el anatema de la Iglesia y el 
repudio del Estado: yo seré y no ellos 
quien exhibirá al público la historia 
de estos hechos; y en vez de vivir sus 
leyes para infamar mi amor, vivirá mi 
amor para infamar y ridiculizar sus le-
yes; y cuan hermosa y bella aparecerá 
nuestra unión, tan horribles y asquero-
sas parecerán las exsomuniones del 
Estado y del Pontificado. 

E L REMORDIMIENTO 

Pero sobre todas las impresiones que 
afluían á mi alma en aquella retro vi-
sión, una hubo que al presentarse las 
dominaba y anulaba á todas, desperta-
da por la averiguación que he hecho 

LA L I B E R T A D XO SE PIDE, SE TOMA 

de haber entro vosotros, amigos míos 
y defensores de mi amor, no pocos hi-
jos de aquellos bravos liberales que en 
tres guerras sucesivas vertieron la san-
gre por la causa de la libertad. Ahí he 
encontrado, en Cerbére, la f a m i l i a 
Camps, del linaje de esos héroes, y he 
escuchado de labios de una mujer an-
ciana el relato del suplicio dado por 
los carlistas á su padre y á su esposo. 

Y á mi lado se encuentra D. José To 
rrella, hijo de otro perseguido; y entre 
los que me escuchan quizás haya no 
pocos mártires y no pocos hijos de 
mártires, cuyo sacrificio no ha bastado 
á borrar de España la iniquidad cató-
lica. 

Estos descubrimientos en esta oca-
sión me han ocasionado momentos de 
gran remordimiento. Porque al tratar 
de dibujarme en mi mente las escenas 
de aquellos suplicios y batallas en qne 
caían vuestros padres, había de ver 
también agitarse los espeotros de los 
que fueron verdugos suyos armados 
por el Dios de las venganzas, por la Pa-
tria de las ignominias y por el Rey que 
las encarna y perpetúa en nuestro sue-
lo, profanando los grandes nombres 
que sirven de lema á su ruindad. 

Y en esta visión del pasado, todavía 
reciente, asaltóme una vez más el re-
cuerdo de un papelito que se guarda 
en la Capitanía General de Barcelona, 
de letras diminutas, y de líneas forman-
do columna; líneas que adquirían mo-
vimiento de avance y letras que se ani-
maban y se desprendían del papel y 
adquirían forma humana. 

El papel acusaba el fusilamiento de 
un vecino de Oris verificado por un ca-
becilla carlista; y las letras hacíanse los 
hijos y nietos de aquel fusilado; y aquel 
cabecilla era mi propio abuelo; y yo 
sentía, con la herencia de su sangre "la 
herencia de su responsabilidad, y aho-
ra las líneas de sillas de este teatro ase-
méjanse á aquellas líneas de letras del 
papel; y al saber que entre vosotros se 
hallan los hijos y nietos de los fusi-
lados de aquellos t i e m p o s solidari-
zados en una misma lucha contra la 
reacción, sé que yo soy el heredero de 
un cabecilla solidarizado con todos los 
cabecillas, y que yo, su nieto, me ren-
cuentro ante vosotros, nietos de las víc-
timas, manchada mi partida de bautis-
mo con vuestra propia sangre, al decir-
me hijo y nieto de IOB oficiales del ejér-
cito oarlista. 

Aquel abuelo mío era comandante 
del Batallón de Olot que operaba por 
esta región; y tan fanátioo era y tan fe-
roz en la defensa de su causa, que cuan-
do ya no quedaba en España partida 
alguna, y Marsal, Estartús, Cabrera, 
Tristany y todos los cabecillas habían 
repasado la frontera y el coronel de su 
batallón lioenciaba sus huestes, el abue-
lo las recogía y arengaba á la prosecu-
ción de la luoha, al otro lado de la sie-
rra de esta vertiente pirenaica. Y él y 
un puñado de los suyos, luchando como 
fieras, durmiendo entre lobos, viviendo 
de la caza de hombres, convertidos más 
que en soldados, en foragidos, conde-
nados á muerte como criminales y ma-
tando como verdugos desalmados, con-
tinuaron luchando. 

Yo no conocí á mi abuelo, pero cono-
cí á mi padre, carlista como él; y de él 
puedo afirmar que era hombre honra-
dísimo y justísimo; que por sinceridad 
y honradez de conciencia obró toda su 

1'apila l i 

vida; de él y de ellos doy fe por esta 
conciencia que de ellos he heredado y 
de cuya sinceridad nadie duda, y por la 
cual juro que, si fueron criminales, lo 
fueron por haber tenido fe en la Igle-
sia: si os persiguieron y mataron fué 
porque creyeron con ello honrar á Dios, 
servir á la Patria y obedecer al Rey le-
gítimo; y yo os ruego que aceptéis esta 
defensa, y que en vez de arrojar sobre 
mi rostro la sangre de los vuestros ver-
tida en mi partida de bautismo, me ayu-
déis á borrarla con mis lágrimas y ras-
garla con horror, y me perdonéis á mí 
y á los míos, más víctimas que vosotros 
mismos. 

Porque yo os juro que la irritación 
que sintáis contra los que fueron ver-
dugos de vuestros padres, no es tan 
grande como el dolor de ser hijo de 
los verdugos; y si es grande el odio 
que sentís á la Iglesia por haberos roba-
do el cariño y apoyo de vuestros ma-
yores, no es tan grande como el odio 
que produce en mí el ver que ella con-
virtió en ladrones y asesinos desalma-
dos á varones honrados deseosos de 
servir la causa de la justicia. 

Os pido perdón en nombre de aque-
llos míos que os ofendieron, y en desa-
gravio os ofrezco mi cooperación más 
decidida en vuestra lucha. 

ASOCIACIÓN DE TIEMPOS 

Yo veía mi abuelo en su feroz cam-
paña contra los liberales; y anoche, al 
ver que á este ejército liberal debía yo 
la legitimidad de mi amor y el dere-
cho á la descendencia, hacía resucitar 
ante mí á mi abuelo para pararle en su 
carrera de odios y decirle: 

—¿Es ésto lo que buscas, defender y 
armar el Poder contra tus nietos, para 
que el Papa pueda estrangularme y es-
trangular á tus descendientes? ¿Es por 
ésto y para ésto que trepas entre ba-
rrancos sembrando la muerte y atra-
yendo sobre tí la muerte? ¿Es que ape-
teces ver á tu nieto aprisionado en el 
clero descubriendo esa maldad y hu-
yendo de ella, y tú apoyas al clero para 
retenerle y afianzar las puertas de su 
inquisición, y te conviertes en verdu-
go suyo, y cargas el trabuco para ma-
tarme al matar los padres de los que 
habían de defenderse? ¿Es que tú no 
tienes corazón de padre ni entrañas de 
abuelo, y has engendrado hijos para 
llevarlos al patíbulo eclesiástico? Por-
que eso has hecho, abuelo infeliz: la 
maldita vieja de dos mil años te impi-
de. ver á tus hijos y nietos y lo que ha 
de hacer y piensa hacer con ellos. Y és-
to hace ahora: perseguirme, infamar-
me, y si pudiera, matarme valiéndose de 
ti mismo: tú, asesinando á tus nietos; 
tú los entregas á la furia inquisitorial; 
tú armas al clero que trata de extermi-
narlos; tú te exterminas y te asesinas á 
tí mismo, porque matas con esas ma-
tanzas tuyas los nietos y descendien-
tes que viven dentro de tí y á quienes 
has de trasmitir tu vida. ¡Abuelo! la 
Iglesia te ha hecho parricida. 

Y después de esta interpelación á la 
razón y á la conciencia, yo siento den 
tro de mí la conciencia de mi abuelo 
horrorizarse de su historia y de sus ac-
ciones y buscando vuestro ejército libe-
ral presentarse ante el Tercio de vo-
luntarios de Arbucias que lo fusiló, di-
oiéndole á su jefe: 

—¡Infeliz de mí! la Iglesia me ha he-
cho cien veces parrioida y cien veces 
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homicida. Ella me ha arrancado los 
ojos de la sana razón para que no vea 
mi crimen y ha colocado en mi vista la 
falsa lente de la horrible fe católica, 
que me hace ver como virtuoso y loa 
ble el horrible crimen. 

• Ella me ha educado de tal modo, que 
no puedo dejar de ser criminal antes 
de que me haga una vez más parricida; 
fusílame para librarme de mí mismo, 
para librarme de esta conciencia que 
me empuja al crimen y de la cual no 
puedo ya librarme. 

«Y tú, nieto mío—paró cerne oir—, tú 
que ves la infame labor de esa Vieja 
maestra de seducción, tú que sabes ver 
asociados por la Lógica los tiempos re 
motos y los espacios más lejanos, tú 
que comprendes la obra criminal de la 
Iglesia, toma venganza de la prostitu-
ción que ha hecho de nosotros y pre-
senta á los hijos de nuestras víctimas 
nuestra sangre.» 

Murió fusilado en Vidrá, 

TRANCE CRÍTICO 

Y así quedé aturdido anoche: viendo 
delante de mí al abuelo á quien debo la 
vida y la sangre, y viéndoos á vosotros, 
víctimas suyas, á quien debo la vida de 
mis hijos; no pudiendo condenarle á él 
sin condenarme á mí mismo, nieto su-
yo; y no pudiendo acusaros á vosotros 
que le fusilastéis, sin asesinar á mis hi > 
jos que dependen de este fusilamiento 
de vuestro fusilador. Hijo sayo, le debo 
la vida que me trasmitió; hijo vuestro, 
porque sin el pueblo liberal yo no ha-
bría podido salvar mi vida, amenazada 
por la Inquisición. 

Esta crisis indescriptible de mi alma, 
ayer sentida como nunca, esta mons-
truosidad de dolor y de absurdo, esta 
es la obra de la Iglesia. Así viví anoche 
el tiempo pasado, sentido con presencia 
intensa hasta hacer desaparecer de mí 
el presente, para sólo ver ese pasado 
en un cuadro de angustia. 

LA VISIÓN DEL FUTURO 

Pero ¡ay! yo no soy la estatua que se 
petrifica ni el espejo que sólo reprodu-
ce la imagen que le ponen delante. Co-
mo acababa de ver correr ante mi con-
ciencia estos cincuenta años pasados, 
sentí que se unían con el presente, y vi 
venir sobre mí y avanzar por delante 
de mí los años futuros, el hoy, el maña-
na, el año venidero y muchos años en 
confuso tropel. Y en aquella alcoba 
conyugal vi surgir la cuna de los niños 
que siento vivir en mi anhelo, y vi sur-
gir de ella, entre aquellas otras figuras 
fantásticas, mis hijos preguntándome 
sobre su origen y destino para orientar 
su vida y formar su conciencia, en esa 
edad de los quince años, sedientos de 
verdad, frenéticos de acción, sintién-
dome yo ya viejo y tembloroso, de ma-
nos y de lengua, excitándome á otor-
garles el testamento del linaje y la he-
rencia de la conciencia. 

Y ved, amigos míos, el delicado ob-
sequio que voy á haceros admitiéndoos 
á esa plática íntima de un padre rodea-
do de sus hijos, hablándoles ante su 
madre, y entregándoles la conciencia 
para que ellos la perpetúen y confir-
men y trasmitan á las nuevas genera-
ciones. 

Imaginad que este salón es aquella 
alcoba; que vosotros sois aquellos hi-
jes; que en este escenario va á desarro-
llarse aquella escena de anoche, repi-

tiéndoos lo que ayer era improvisación 
de una conferencia que deseo poder 
repetir dentro de quince años. 

M Í TESTAMENTO L LOS HIJOS 

¿Qué podré decirles y qué habré de 
decirles á esos hijos míos? Después de 
explicarles la batalla que la Iglesia ha 
sostenido contra ellos para impedir su 
ingreso en la Humanidad, habré de de-
cirles lo que me dije á mí y lo que os 
digo á vosotros todos y no me cansaré 
de repetir cuantas veces hable á públi-
cos de países católicos. 

<Es cierto que en mí ha sostenido 
una batalla política espantable, que á 
muchos ha espantado y acobardado, 
amenazándome con una escomunión, 
que no es precisamente la expulsión de 
lo que ella llama bienes espirituales en 
los cuales no cree el clero y de los cua-
les no se cuida «1 Papa; no es la comu-
nión de sus sacramentos lo que impide 
el Papa con su excomunión, sino la co-
munión de la vida social, de la vida 
moral, de la vida nacional, y por fin de 
la vida física, concitando sobre mí los 
odios de los suyos, las sátiras de sus 
ignorantes, las befas de sus hipócritas 
y las diatribas de sus concubinarios, de 
sus corruptores y de sus sátiros. Ese 
ejército de imbéciles y de malvados, 
abusando de su fuerza tradicional y del 
candor popular, monopoliza el derecho 
de calificar la moral; él, sentina de in-
moralidad y de odio, pretendió infamar 
mi amorj honesto para arrastrarme á 
sus amores impuros. La Iglesia, abusan-
do de la debilidad del Estado y de la 
moralidad de sus funcionarios, ha mo-
nopolizado el manejo de la ley nacio-
nal; ella, la renegada de todas las pa-
trias, traidora á toda soberanía y pér-
fida á toda ley, ha pretendido sellar 
con la ilegitimidad política mi amor 
por no someterse á su hipocresía. Y 
por no querer matar la posteridad, in-
tentó llamarme padre sacrilego; y por 
no querer privar á vuestra madre del 
apoyo de mi brazo ante las gentes y de 
defensa de su honor ante sus ofensores, 
por eso llamó sacrilego mi matrimonio. 
Y por rebelarme contra éstas sus pre-
tensiones satánicas, por ésto amenazó 
mi nombre con su execración. 

»No habíais nacido y ya os maldecía. 
Antes que vuestra madre sintiese anhe-
los de concebiros, ya ella os había pre-
parado con las babas de su lengua la 
cuna de maldición. 

>Mil padres que engendraron y mil 
madres que concibieron bajo estas 
amenazas, fueron arrastrados por el 
miedo á asesinar á sus hijos, á escon-
derlos y arrojarlos lejos de sí, como 
instrumentos criminales y vergonzo-
sos; padres que jamás vieron sus hijos, 
que les arrancó el miedo á esa Fiera 
excomulgadora; hijos que jamás senti-
rán el beso de sus padres... 

• Hijos míos; compadeced á esos her-
manitos vuestros, y con vuestras virtu-
des de hijos y de hombres estimulad á 
los infelices'padres á la fortaleza y á 
esos desgraciados hijos á ver en vues-
tra enemiga la causa de su desgracia. 
La visión de estos odios os lego como 
orientación de vuestra conciencia. La 
Iglesia no es vuestra madre, sino vues-
tra asesina; huid de ella y luchad con-
tra ella como ee lucha contra el asesino 
implacable é incorregible á quien no 
ablandan las quejas ni la sangre de 
sus víctimas. 

L A PATRIA DE MIS HIJOS 

»En el patrimonio del linaje, hijos 
míos, había heredado una Patria lla-
mada España, regada con la sangre de 
nuestros mayores, regida por un Esta-
do sostenido c o n los sudores de los 
nuestros. Os lego un nombre patriótico 
limpio de toda tacha. Jamás ninguno 
de los nuestros figuró en las nóminas 
del Estado. Dos mil años, ha estado 
vuestro linaje pagando tributos y dando 
soldados sin haber pedido favor ni jus-
ticia á los poderes públicos. Y cuando 
pensé en vosotros y decidí arrancaros 
y traeros á la vida, ese Estado se alió 
con la Iglesia y confirmó con su exco-
munión la excomunión eclesiástica, ex-
comulgándome del derecho polítioo y 
del derecho humano, y me amenazó con 
infamar vuestro nombre en su territo-
rio, y con infamar el nombre de vues-
tra madre si se decidía á serlo, negán-
dole el derecho de tener esposo. 

• ¡Patria! ¡Matria! Nombres sagrados 
que pronuncian con veneración los pue-
blos y las naciones. .¡Patria española 
que los míos defendieron y en cuyo 
Ejército he batallado durante los doce 
años de mi servicio! ¿Por qué has con-
sentido que fueran desterrados de tí 
mis hijos antes de que nacieran? ¿Por 
qué desterraste mi amor y le expulsas-
te á tierras extranjeras? 

• ¡Francia: pabellón de mi amor y pa-
tria legal de mis hijos! yo te saludo re-
verente. Yo enseñaré á mis hijos á ben-
decirte y á aclamarte Patria suya, gri-
tando con la fuerza de sus pechos: ¡Viva 
Francia! 

•¡España, Patria y sepultura de mis 
padres: ¿Cómo no has querido ser cuna 
de mis hijos? ¿Cómo has renunoiado 
al título de Patria de mi linaje?» 

Yo os aseguro, oyentes míos, que es-
tos sentimientos pusieron en temblor 
mi cuerpo al venir á mis labios los 
nombres de España y de Francia en 
este parangón. Y. sí: yo murmuraba 
con decidida alegría el grito: ¡Viva Fran-
cia], que en este caso era sinónimo de 
1 Viva el honor de mi esposa y vivan mis 
hijos!; pero al advertir que este grito de 
¡Viva Francia! encerraba cierto sabor 
de maldición para mi Patria España, 
que mis labios se abrían para maldecir, 
hube de reflexionar sobre el legado 
que debía hacer á mis hijos en este 
punto de la;conciencia, y he aquí el re-
sultado de aquel coloquio interno: 

—¿Qué es Francia y qué es España? 
¿Qué es la Patria? Cien años atrás mi 
matrimonio habría sido desterrado de 
Francia como hoy lo es de España. Yo 
no puedo, pues, decir: ¡u/ua ¿rancia!, 
sino que he de decir en todo caso: ¡viva 
la Francia de hoy! 

Pero ¿acaso en Francia no hay mu-
chos millones de franceses que infa-
man mi amor, que querrían ver deste-
rrado y blasfemado? ¡8í, seguramente: 
hay dos Framias, una amiga y otra ene-
miga: una protectora de mis hijos y 
otra blasfemadora de ellos. La Francia 
católica y la Francia liberal. Yo no pue-
do decir ya: ¡viva la Francia de hoy! en 
la que se cobija la Francia católica in-
humana y bárbara, sino que debo ense-
ñar á decir á mis hijos: ¡viva la Francia 
liberal de hoy! 

Y de igual modo que no puedo deci 
ros: ¡viva la ¡rancia!, tampoco puedo de-
ciros en modo alguno: ¡muera España! 

¿Acaso no he encontiado en Espsña 

Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN MENTIR ES ENVILECERSE Página 13 

un protector de mi amor, como Nakens, 
y otros cien en Madrid y en Barcelona? 
y aquí enPort Bou, ¿no os encuentro á 
vosotros, trayéndome en vuestras fiso-
nomías escrito el más sincero para-
bien? ¿Acaso nd quedo deudor á este 
D. José Torroella que se sienta á mi 
lado, á este otro amigo Enrique Lapor 
ta, del favor de haberme apadrinado 
en el acto de mi boda? 

Allí estaban los buenos españoles en-
tre los alemanes y francesos, apadri-
nándome con alegría, y hasta diré con 
orgullo; es decir, con el orgullo de co-
operar á una reivindicación... Sí, en Es-
paña tenemos también amigos, que no 
solamente tienen por afianzado en su 
conciencia mim atrimonio, sino que la-
mentan como vergÜ3nza nacional el 
atraso de e3tas leyes, expulsadas ya de 
todos los códigos. Y estos españoles 
componen también un pueblo español, y 
tienen el alma española, y son parte in-
tegrante del cuerpo y alma nacional, y 
componen una España amiga enfrente 
de la otra España enemiga. 

Este espíritu de justicia que ha patro-
cinado mi amor lo he visto brillar idén-
tico en el alma de los españoles ami-
gos, como en la de los franceses y ale-
manes; no es, pues, Francia propiamen-
te la Patria de mi amor, ni tampoco es 
España propiamente un destierro: por 
encima de estas fronteras flota una zo-
na plana y sin montañas por donde se 
pasean las almas y confraternizan to-
dos los humanos; es el país de la Justi 
cía, Patria de los espíritus, en el cual 
se dejan los caracteres regionales y las 
diferencias de razas y de pueblos para 
vestir la misma toga, para hablar el 
mismo idioma y para cantar el mismo 
canto de redención. En ese plano está 
la Patria de mis hijos, allí encuentran 
sus verdaderos compatriotas que se 
llaman franceses ó españoles, alema-
nes ó italianos sólo de segundo apelli-
do y cuyo primero es el título de her-
mano universal. 

A ese plano superior hállase en par-
te elevado el Estado francés con parte 
de sus leyes, y no el Estado español. 

Desde ese punto miran á los ciuda-
danos los gobernantes franceses y no 
todavía los gobernantes españoles. 

Y si debo enseñar á gritar á mis hi-
jos: |viva la Francia liberall como verda-
dera Patria legal de su existencia, debo 
también enseñarles á gritar: ¡viva la Es-
paña liberaW que aspira á ser Patria le-
gítima suya y que lamenta el retraso 
del Estado y la ruindad de mente de 
sus gobernantes. 

Pero, es cierto; mis hijos no serían, 
sin un Estado francés emancipado de la 
tutela católica. 

Y esta emancipación no se ha produ-
cido espontáneamente, como tromba 
en el cielo de Francia, sino que ha sido 
debida al esfuerzo de los,'que lucharon 
y á los muchos que murieron batallan-
do contra el tirano romano. 

Y he aquí, amigos míos, el codioilo 
del testamento para mis hijos. 

«Inútil hubiera sido que yo hubiera 
intentado traeros á la vida: mi sangre 
estaba esterilizada y secuestrada por el 
dominio romano y por el furor ecle-
siástico, con la impotencja é infecundi-
dad clerical, infundida oon el aceite de 
la ordenación como suero esteriliza-

'dor, con esterilización perpetuada por 
la leyes civiles y por los cánones ecle-
siásticos. 

La sangre de los mártires de la liber-
tad es la que ha fecundado esta sangre 
mía; ¡la sangre de aquéllos á quienes 
fusilaba mi abuelo!... 

Yo enseñaré á mis hijos á besar el 
suelo regado por esa sangre y á consi-
derar á esos mártires como verdaderos 
padres suyos que los engendraron con 
la muerte, y yo, en su nombro y en el 
de sus descendientes, junto en un abra-
zo al mártir y al verdugo, al abuelo y á 
su víctima, al padre de Camps y al mío, 
al padre de Torroella y al mío, encar-
nación todos de los partidos en que lu-
charon, y les ofrezco este cuadro indes-
criptible de mi alma, esta visión de 
anoche, éxtasis y pasmo de la concien-
cia que absorvio mi espíritu en esas pri-
meras horas sagradas, solemnes ó in-
nolvidables de anoche, terminando con 
la sorpresa del beso do unos labios que 
vinieron á despertarme de mi visión y 
á notificarme esta sentencia: la única 
verdad, la única ley, la única filosofía 
es al amor. 

¡Pueblo liberal! 
Pueblo liberal de Francia, de Espa-

ña, de Europa, del mundo... ¡Gracias! 
S . P E Y ORDEIX 

Desde el cortijo 
(Sonetos... hasta cierto punto) 

In puris naturalibus 
Seguida do l as c a b r a s y los p e r r o s , 

por cayado blandiendo una ch iva t a , 
en zagale jo y sin c a l z a r , l a C h a t a , 
pas to ra va ron i l , va por los c e r r o s . 

A sus piernas tan fue r t e s como h i e r r o s 
por ligas, cuerdas de palmi tos ata, 
y si á los vientos su c a n t a r desa t a , 
blando parece el son de los cence r ro s . 

Vióla C u r r o , p a s t o r enzania r rado , 
que los vientos hidrópico bebía 
por aque l cuerpezot8 r e s a l a d o , 

y . todo reventando de a l e g r í a , 
le dijo (más que dicho f u á ladrado) : 
i cos ta l i l lo de p a j a , ¡te comía!» Casta é pura 

¡Gnán hermoso es e l campo, euán hermoso! 
¡Qué r a r a s y complejas m a r a v i l l a s ! 
Ni se a t r eve mi p luma á d e r r i b ó l a s , 
ui l a s pinta el pincel más p r imoroso . 

Cede á lo n a t u r a l lo ar t i f ic ioso: 
l a s cos tumbres , severas y senc i l l as , 
t r anqu i lo m i r de plácidas o r i l l a s 
es el amor cal lado y r u b o n s o . 

En e s t a s s i e r r a s , l a pasión l iv iana 
j a m á s pudo con mágico embeleso 
manchar la cas t idad de l a s e r r a n a . 

Mas ¿qué e s c u c h o ? . . . Cabal : ha sido un beso. 
Es F u l a n o q u e t r a t a con F u l a n a , 
y es tá oscura lá n o c h e . . , y hnele á queso . # 

¡Piedad, Señor! 
Dame, Señor , v ivir en t re pr is iones , 

y besaré gustoso mis cadenas : 
dame vivir en p layas a g a r e n a s , 
y r emaré forzado á ga leones : 

d a m e , Señor, v iv i r en t re l ad rones , 
y res ignado s u f r i r é mis penas : 
dame un 'pob re v iv i r , v iv i r apenas , 
y v iv i ré contento sin ca lzones . 

Dame. Señor , de todo lo c reado, 
dame v iv i r en incesante g u e r r a 
can amigos , con padres y con h i jos : 

Dame v iv i r eon suegros y cuñado . . 
mas no me d e s , Señor de cielo y t i e r r a , 
v iv i r con estos j anzos del co r t i jo . 

Con el sudor de tu f r e n t e -
Duerme el pas tor t r anqu i lo y sosegado 

a l abr igo de peña p ro tec to ra , 
en tanto q u e la cabra t r epadora 
va del ce r ro al ce r r i ' l o y al co l lado . 

II s e rme en la g a ñ a n í a acur rucado 
mien t ras el ro jo "sol los campos do ra , 
e l gañán que despier ta con la a u r o r a 
y an tes de amanecer e¿tá cansado . 

Duermen el yegüerizo y el po rque ro , 
due rmen e l rabadán y los zaga le s 
y el ganado á sí mismo se apac ien ta ; 

y aunque no luzca el t r i g o en el g r a n e r o , 
dicen que es j o r n a l corto seis r e a l e s . . . 
No d i rán que e l t r aba jo los r ev i en t a . 

D. LORENZO DE MIRANDA 

Huid del contagio 
La comisión organizadora de los con-

cursos de ganadería en Alava, ha acor-
dado, en vista de haber sido declarada 
oficialmente la existencia de la enferme-
dad GLOSOPEDA en el ganado de 
aquella provincia, la suspensión por es-
te año de los concursos proyectados. 

Maridos de ciertas beatas ¡no vayáis á 
Vitoria! 

La glosopeda es enfermedad conta-
giosa entre el ganado vacuno. 

Un fraile... fraile 
Un frailejde no sé qué ganadería ha 

dicho desde el pulpito en el convento 
de Santo Domingo, de Plasencia, «que 
los periodistas, á excepción de los que 
escriben en los periódicos católicos, son 
unos sinvergüenzas." 

La Nueva Unión se incomoda,' y des-
pués de aplicarle los calificativos de es-
túpido, adoquín, burro y otros equiva-
lentes, le dice que ningún redactor de 
periódicos liberales ha tenido que salir 
de aquella ciudad facturado de noche 
para Zafra, antes de que se descubriera 
la salvajada cometida^con una niña de 
siete á ocho años, como le ocurrió á un 
morador de convento. 

Y le recuerda al párroco de Santa 
Cruz de Sevilla, P. Andújar, que se fugó 
con una señorita de las que cantaban 
en los coros que había formado en su 
iglesia, embarcándose en Algeciras para 
los Estados Unidos, donde se ha hecho 
protestante y vive con su discípula. 

Y le recuerda asimismo el recien-
te escándalo, con circunstancias agra-
vantes, del párroco de San Lorenzo, de 
Sevilla también, deshonrando á una se-
ñorita, hija de una de las familias más 
linajudas de las capital andaluza. 

Tiempo perdido, querido colega. Los 
clericales y nosotros no podemos enten-
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dernos. Hablamos lenguaje distinto; 
Ellos llaman virtudes á sus canalladas, 
y sinvergüenzas á l a s personas de-
centes. 

Y se explica. ¿Qué sabe un burro lo 
que es un caramelo? 

"¡{ayo e q u i t a t i v o 

Un lector de E L MOTÍN trabajaba e 
día 14 de Julio en la iglesia de San Mar-
tín de Torruella; cayó un rayo, y... 

—Claro; lo hizo harina. ¿A quién se 
le ocurre entrar en una iglesia para na-
da, leyendo EL M O T Í N ? 

—Cayó un rayo, repito, y le causó 
una contusión... casi igual á la que su-
frió el párroco. 

—¡Menos mal, menos mal!... Así no 
podrán decir los clericales que fué cas-
tigo de Dios. 

—Lo dirán, sin embargo. 
—Pero sin razón. Probablemente á 

la presencia de aquel impío en el tem-
plo debió el cura su salvación. 

—¿Qué me cuenta usted? 
—Que el rayo llevaba las de Caín, es 

indudable; las llevan siempre. Se diri-
gió al cura con ánimo de despenarle, 
pero vió á su lado al lector de EL MO -
TÍN, se paró en firme y por esto resul-
taron ambos con ligeras contusiones. 

—Paradógico me parece, mas no me 
atrevo á negar que pudo ser así. ¡Van 
ya tantas iglesias destruidas, mientras la 
redacción de E L MOTÍN continúa tan 
bien equilibrada! 

Piel curtida 
¿Que en Pozo Blanco hay un pape-

lín católico que habla mal de mí en casi 
to dos los números? 

Y en otras partes los hay también. 
¿Pero quien se fija en eso? Tengo ya la 
piel bien curtida. 

Viva tranquilo, que no me enteraré 
de lo que dice. 

Y aunque por distracción me entere 
tenga por seguro que no le contestaré, 

Yo no aplasto cucarachas. 
Me da asco. 

¡Todos á Marruecos! 
Me refieren que un párroco de Sa 1 

manca ha dicho á unos niños á quienes 
enseñaba doctrina, que basta ser católi-
co para ser valiente, citando en com pro-
bación este ejemplo: 

Había en un regimiento de los que 
en 1909 fueron á Melilla un oficial y un 
soldado muy católicos. Una tarde fué 
el primero á rezar y no encontró su ro-
sario; preguntóle un compañero qué 
buscaba, se lo dijo, y se echó á reír, 
justamente con cuantos le oyeron. 

Aquella misma tarde entró en fuego 
el regimiento; los que se habían reído 
d p oficial del rosario no se atrevían á 

avanzar; pero él, seguido del soldado 
católico hizo grandes proezas, cayendo 
muerto al fin: el soldado se salvó. 

Acepto la versión, para proponer al 
gobierno: 

Que si se enzarza otra vez lo de Me-
lilla (lo más probable), forme batallo-
nes con frailes, curas, seminaristas, bea-
tos y demás gente que rece el rosario, 
puesto que son los únicos valientes, y 
los embarque para allá comandados por 
obispos y canónigos. 

De este modo conseguiremos tres co-
sas: 

Probar que el catolicismo engendra 
héroes. 

Conquistar á Marruecos si triunfan. 
Y vernos libres de esa plaga si son 

vencidos. 
¡Con que á ellos, liberales! 
A poner en manos de cada uno un 

rosario y un maüser, y á Melilla. 
¡Y ya murió el Sultán! 

Id libertad personal en España 
y apuntes sobre el matrimonio 

El caso del conde-duque 
de Benavente 

(CONCLUSIÓN) 

XVI-—Sobre la causa por falsificación 
de moneda y el procesamiento del 
Conde- j)uque en ella. 
Ultimamente al ejecutar cierto em-

bargo resulta de las diligencias (¿prac-
ticadas con intervención de personas que 
fueron objeto de la denuncia del Duque que 
dejo relacionada? Creo que si), que se 
encontraba en el cortijo de Holopos 
una fábrica de moneda falsa: que no se 
vió (claro parece que porque no existía, 
pues de otro modo se hubiera visto) 
cuando se hiso el embargo y se constituyó 
la administración judicial d favor de la 
duquesa. 

También se hicieron por entonces en 
el cortijo de Holopos otros embargos 
(entre ellos uno á favor de unas seño-
ras García Soto) y nada se vió que pu-
diera relacionarse con la falsificación 
de moneda. 

—Creo que debe tenerse presente 
también que en otro cortijo del térmi-
no de la Calahorra llamado de las Sali-
das ó Zenete (que es propiedad de la 
duquesa de Benavente y que jamás estu-
vo, ó por lo menos no estaba años hacia, 
en poder del duque, y sí tan sólo en el de 
los representantes que la duquesa nom-
bró á virtud del poder de 1901), se han 
encontrado análogos elementos para la fa-
bricación de moneda falsa. 

—De lo expuesto parece deducirse 
que todo lo relacionado con la fabrica-
ción de moneda falsa tiene origen co-
tniín, ageno al Conde Duque; proceden-
te de quienes han tenido á su disposi-
ción los dos cortijos sin limitación al-
guna. 

Que parece fueron defendientes de 
la duquesa. Por lo que el inmenso mar-
tirio que con su prisión viene sufrien-
do el Conde Duque, es más que posible, 

á mi juicio, que le haya venido por ese 
lado y para hacerle imposible su defen-
sa en los asuntos que la duquesa sigue. 

Y quizás esté relacionado con la cau-
sa formada por denuncia del Conde-Du-
que contra parte de la curia de Guadix: 
de la que todo pudiera ser, á mi juicio, 
consecuencia, por venganza pueblerina. 

—Eso de que, como dijo un corres-
ponsal anónimo, gratuito y pagador de 
largos telegramas á periódicos, el Du-
que dejó cerrada con llave la habita-
ción en que se hallaban las máquinas, 
etc., para la fabricación de moneda fal-
sa y que no se abrió á consecuencia del 
embargo á instancia de la duquesa (ni 
al practicarse otros embargos; cuando 
una puerta cerrada, en tales casos, hace 
ver siempre á los acreedores y á las co-
misiones de los Juzgados un tesoro de-
trás de ella) me partee que no pasa de 
una afirmación absurda de él ó de los 
verdaderamente responsables. 

Para averiguarlo estimo la mejor pis-
ta, la del mismo corresponsal anónimo. 

—Además, creo que gentes subalternas 
de las que conducen por sí ó por pa-
rientes próximos los carros en que fue-
ran los objetos encontrados, muchos y 
pesados (recuérdese los fotograbados 
de los mismos que publicó el Nueva 
Mundo), podian trasladar en secreto úti-
les para fabricar moneda falsa. 

—¡¡¡Pero el Conde Duque de Benaven-
te!!! El aristócrata por naturaleza, el mi-
litar de pura sangre, el orgulloso de su 
estirpe, de su posición y de su conduc-
ta, el que años ba, por creerlo incompa-
tible con su dignidad de marido, re-
chazó los millones de pesetas que su mu-
jer le ofrecía en transación; el ausente 
del lugar de la fabricación hace más de 
siete años; y, aunque nada de esto fue-
ra, quien habría tenido que valerse para 
todo de criados (¡la gente más adecuada 
para guardar secretos de sus amos!...) 
¡¡¡fíe que además ha carecido y carece...!!! 

Creo que ni un dia (á contar desde el 
primer porte), se hubiera tardado en que 
todo el distrito de Guadix supiera, con au • 
mentos imaginativos, lo que hubiera lle-
vado el Conde-Duque. Y nada digo si hu-
biera empleado criados ó servidores 
¡para fabricar moneda! 

Sin embargo, al Conde Duque de Be-
navente es ¡á quien se prendo á la una 
de la madrugada y á esa hora se le saca 
de su cama y se le lleva á la cárcel rodea-
do de policías, hasta sin recibirle previa-
mente declaración! 

También he oído que se zampó en la 
cárcel á un hermano y á un cufiado del 
Conde Duque, para quienes después la 
causa se ba sobreseído. ¡Oh la libertad 
personal en España! 

El Conde Duque de Benavente ¡es el 
retenido en prisión después de las se-
tenta y dos horas, sin que, á nuestro 
juicio, le oyera debidamente el Juzgado 
de Guadix, como manda el art. 5.° de la 
Constitución y garantiza el artículo co-
rrespondiente del Código penal: sin te-
ner en cuenta que lo expuesto hace ab-
solutamente increíble que tenga la me-
nor relación con las fábricas de moneda 
falsa de los cortijos de Holopos y de las 
Salidas ó Zenete! 

Además, según mis informes, el auto 
de prisión, por su falta de expresión, 
de fundamentos, fué motivo de escán-
dalo entre algunos de los funcionarios 
de la justicia de Madrid. 

Así, sin más requisitos, ni garantías 
de aoierto, sin haberse podido ratificar 
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la prisión con el debido conocimiento, 
se manda conducir, por tránsitos de jus-
ticia, hasta Guadix, á un hasta aquí in-
discutiblemente honorable ciudadano, 
que es Grande de España. 

—Creo q u e no pueden concebirse 
mandamientos judiciales más notoria-
mente disparatados y absurdos. 

XVII.—J)os casitos para concluir. 

—En una finca de mi propiedad, sita 
en el barrio que he construido en esta 
corte, vivió E. S. Este se trasladó de di-
cha finca á otra. Y no habían transcu 
rrido dos meses cuando se halló en la 
casa que ocupaba S. una fábrica de mo-
neda falsa. 

El E. S. fué llevado á la cárcel y en 
ésta continúa. 

Y claro es, que el Juzgado no hubo de 
proceder, ni ha procedido, contra el 
dueño de la finca. 

Pero, por lo visto, si esta hubiera ra-
dicado en Guadix... se divierte el tal 
dueño. 

Si no resultaba también divertido yo, 
como dueño de la finca en que E. S. vi-
vió anteriormente. 

—Los periódicos del 19 de Enero de 
1910 publicaron la noticia de que en Boe-
bre (Coruña) tres individuos asesinaron 
á otro y después los asesinos llevaron 
el cadáver «á la cercana vivienda de un 
vecino que acostumbraba á dejar abier-
ta todas las noches la puerta de la cua-
dra: pero por casualidad estaba osa no-
che la puerta cerrada y no pudieron los 
criminales r e a l i z a r el propósito de 
ocultar en la cuadra el cadáver de la 
víctima.» 

Si el cadáver llega á ser introducido 
en la cuadra y ésta se hubiera hallado 
en Guadix... ¡pobre dueño de la casa! 

Conclusión 
Claro es que el Conde Duque de Be-

navente será absuelto. Pero el proceso 
y la cárcel le han producido una graví-
sima enfermedad, que es muy posible 
le cueste la vida. 

Aun sin ocurrir esta circunstancia, 
l a s naciones cultas, c o m o Francia, 
cuando resulta que se ha encarcelado á 
inocentes, examinan la conducta de los 
jueces que los encarcelaron, les exigen 
la responsabilidad en que incurrieran, 
é indemnizan á los que sufren los per-
juicios de una prisión inmotivada; ma-
yores cuando ésta es larga. 

Pero aquí... ni un usted dispense. El 
tener en larga prisión á un inocente 
parece que se considera entre nosotros 
de lo mejor que hace nuestra Justicia. 

¿Se hundo, se pulveriza a q u í por 
nuestros Tribunales inicuamente á un 
inocente y á un marido? ¿Qué nos im-
porta eso? ¡Nadie, ni nada se conmueve! 

Pero yo, que abomino este salvajismo 
y que anhelo la enmienda de tan gran-
des males, teniendo al mismo tiempo 
toda clase de respetos—especialmente 
á la moral y á las leyes, que son lo más 
respetable—grito con toda la fuerza de 
mis pulmones: 

¡Hasta cuando va á ser un mito en es-
te desgraciado país la libertad perso-
nal!!! 

¡Hasta cuando va á ser el matrimonio 
la más irredimible de las esclavitudes!!! 

¡Cuándo se va á exigir por los tre-
mendos errores que contra aquella y 
contra los demás derechos del hombre 
se cometen, siempre impunes, la seve-

ra responsabilidad que las leyes esta-
blecen!!! 

E L MARQUÉS DE ZAFRA 

Eco fiel 
Y dice La Cotorra, de Granada, en 

su número correspondiente al 28 de 
Agosto: 

«¿Pudiera decirnos la madre superio-
ra del Hospital de San Juan de Dios, el 
por qué ha sido despedido un indivi-
duo que en clase de enfermero presta-
ba allí sus servicios?... 

Y la lujuriosa hermana origen de es-
ta despedida ¿sigue aún en ese hospital 
cuidando enfermos y dejándose ma-
grear? 

¡Por Dios, madre, que ellos no son los 
culpantes de que ahí esté la hoguera 
continuamente encendida! ¿También 
escasea el agua en ese departamento?...» 

Como no se explica el hecho, cum-
plo con mi conciencia haciéndome sen-
cillamente eco fiel de la charla de La 
Cotorra. 

Sin afirmaciones claras y concretas, 
nunca me atrevo á emitir juicio. 

Lo anticlerical no quita lo escrupu-
loso y delicado; antes bien lo impone. 
o<>c^a<>o<>c<>c<>c<>c>o<x?<><x?<>c<^ 

Honra regalada 

Me dicen que el obispo de Córdoba 
dice á sus fieles, que no cabe mayor 
honra á los católicos, que la de ser ata-
cados por periódicos de la índole de EL 
M O T Í N . 

Porque: lo sé, y para que tengan algu-
na, los ataco; mas no lo digo, porque no 
me gusta alabarme de los favores que 
hago. 

En esto parodio á Cristo: 
«Que no sepa tu corazón la honra que 

das con tu pluma.» 
Y conste que esa honra la concedo 

gratis. 
Yo no soy como los curas que co-

bran hasta cuando difaman. 

Casamiento civil 
Muy señor mío: Soy uno de esos ami-

gos desconocidos de usted y admira-
dor de su propaganda. 

A mediados d e Agosto último se 
unieron civilmente en este pueblo, Sal-
vador Rubio Ferrer y Ana Galdón Gar-
cía, habiéndoles yo ayudado para que 
lo efectuasen. 

Señalado el día para la celebración 
del matrimonio, salimos desde mi casa 
á las seis y media de la mañana en 
unión de los novios muchísimos ami-
gos, entre los que figuraban el Alcalde 
de la localidad y su señora, además de 
otras muchas, y á los acordes de una 
escogida pieza tocada por una pequeña 
orquesta nos dirigimos al Juzgado mu-
nicipal. 

Las calles por donde hubimos de pa-
sar presentaban el aspecto de un día 

I festivo, viéndose ocupadas por inmen-

so gentío, que con admiración y respe-
to contemplaban la gran manifestación 
anticlerical. Terminado el acto, al to-
que de la Marsellesa nos encaminamos 
á casa de los novios. 

Ha sido este el primer acto de esta 
naturaleza en este pueblo, y ha supera-
do en solemnidad á cuantos se han ce-
lebrado canónicamente, como así lo re-
conoce el pueblo entero. 

Desde la sagrada cátedra me lanzó 
un reto el párroco, el cual recojo gus-
tosísimo, como compasivo perdono á 
las pobres mujeres que oontra mí mo-
vieron su despiadada lengua; y anun-
cio á él y á ellas, que pronto verán mu-
chas fiestas de igual y aún de más im-
portancia. 

También hago saber á usted que he 
pedido al Alcalde de este pueblo que 
construya un Cementerio Civil y esta 
dignísima y respetable autoridad está 
gestionando el asunto con admirable 
rapidez. 

SALVADOR GALDÓN 
Qnesa. 

¡Qué bailen! 
No seamos exagerados, querido com • 

pañero. 
Contigo hablo, Correspondencia de 

Aragón. 
Que las Hermanitas de los Pobres 

maltraten á los ancianos, lo encuentro 
justo. ¿O se quiere que establezcan di-
ferencias en el maltrato entre viejos, 
jóvenes y niños? ¡Nada! Igualdad ante 
el sufrimiento. La vida es un valle de 
lágrimas. 

Y porque lo es, hay que permitir 
también á las pobrecitas que bailen y 
se diviertan. Y de bailar, que bailen á 
gusto, con zapatitos ad hoc. ¡Estaría 
bien que bailaran á lo flamenco con 
ese calzado horrible q u e llevan co-
munmente!... 

Más serenidad para juzgar á esos án-
geles, feísimos en su mayoría, y pida-
mos al mismo tiempo al Señor que nos 
ltbre de caer bajo su férula. 

Entierro civil 
En Asturias, y concejo de San Martín, 

porroquia de San Andrés, se celebró 
un acto civil el día 23 del pasado. 

Los convencidos antireligiosos Pal-
mira Llano y Nicolás Suárez quisieron 
dar sepultura civil á un hijo suyo, Acra-
ció; pero no viendo esto con buenos 
ojos el cura y su comparsa, pidieron el 
apoyo de la Guardia civil, que con seis 
parejas al mando de un teniente se dis-
puso á que la ley se cumpliese, por ba-
sarse el cura en que el niño estaba bau-
tizado. El niño, efectivamente, había si-
do bautizado á los veintitrés meses de 
edad, porque sus padres trabajaban en 
la empresa del católico Comillas, y les 
amenazaron con sitiarlos por hambre 
si no lo bautizaban. 

El entierro se hizo en la forma si-
guiente: 

A las seis y media de la tarde salió 
el niño de la casa, á cuya puerta le es-
peraba gran número de personas de 
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ambo3 sesos y diferentes edades. Ya en 
marcha, y muy cerca de donde vive el 
alcalde cacique se hizo parada, para 
que unas muchachas cubrieran la caja 
de flores. 

En tanto la manifestación fué engro-
sada por gran número de obreros que, 
terminada su faena, corrían para con 
su presencia manifestar la voluntad de 
un pueblo que desea libertad. 

En el cruce de carreteras se hizo una 
segunda parada, donde un grupo gran-
de de personas engrosó la comitiva. 

Con el mayor orden llegamos á la 
iglesia, y allí tercera parada. 

El teniente de la Guardia civil llamó 
al padre del niño á presencia del cura, 
que estaba más pálido que la cera al 
ver aquella nunca vista manifestación, 
y le hizo no sé qué preguntas. 

Desde aquí continuamos la marcha 
con el mayor orden; pero al llegar cer-
ca del cementerio católico para dar la 
vuelta al civil, salió á la puerta un mo-
naguillo armado de botafumeiro, y 
empezó un ensordecedor ruido de cam-
panas; ló que hubiera dado lugar á un 
grave conflicto sin la prudencia é im-
parcialidad del teniente, que ordenó á 
un municipal que fuera á impedir el 
repequiteo. 

Cuando este cesó, continuamos hacia 
el lugar donde debiera haber sido depo-
sitado el cuerpo del niño; llegamos, y 
al mirar como estaba, la indignación 
fué general, y no entramos. Tres com-
pañeros hicieron uso de la palabra para 
dar á conocer el objeto de estos actos, 
el peligro que corren los padres bauti-
zando sus hijos, y la necesidad de repa-
rar y ampliar el cementerio; todo esto 
ante el cadáver del niño á petición del 
padre. El público (mil y pico de perso-
nas) creyendo que el acto civil queda-
ba realizado, comenzó á desfilar, y el 
niño quedó en el depósito. 

Al regresar, el señor teniente esperó 
al padre y al que estas lineas escribe, 
para dar al primero el pésame, y á un 
servidor las gracias como presidente 
del duelo, por la cordura con que se 
llevó á cabo, captándose con esto y con 
su conducta anterior las simpatías de 
todos. 

El pueblo de San Andrés canta estos 
hechos hoy por vez primera, es decir, 
empieza ahora á dar á los curas disgus-
tillos, que tardarán en terminar. 

RIGARDO ANTUSA 

Ciaño Santa Ana. 
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Fabricante beato 
Sr. D. José Nakans: 

Muy señor mío y correligionario: Pa-
saba yo el sábado por la calle de la Di-
putación, trozo comprendido entre el 
paseo de San Juan y Rojer de Flor, 
donde un tal Salvador tiene estableci-
da una fábrica de géneros de punto, en 
el preciso momento que salían las tra-
bajadoras con el jornal ganado en toda 
la semana, y advertí que todas llevaban 
Hojitas de esas tituladas Mariposas que 
los clericales reparten. 

Pregunté á una de ellas y me dijo 
que cada sábado al pagarles, les daban 
Hojitas-, y que en aquella casa, á la que 
habla con otra dentro de la fábrica le 
imponen 50 céntimos de multa, y á ve-

ces las mandan ir mejor vestidas para 
asistir á unos funerales. 

Y ahora pregunto yo: ¿el importe de 
esas multas que no se pagan en papel 
del Estado, adonde va? Probablemente 
se destinará á adquirir las Mariposas 
que los sábados les obligan á tomar. 

Más cosas me contaron aquellas des-
graciadas, pero no quiero molestar á 
usted, pues harto tiene usted con ocu-
parse de las barrabasadas de curas, 
frailes y beatos. 

Rogándole que tonga presente en las 
oraciones de E L MOTÍN á dicho señor 
Salvador, se despide este amigo que le 
desea salud y revolución, 

G. CALArETRE 
Bircelona. 

Precaución inútil 
Ha muerto un torero en Alicante, á 

pesar de llevar cosido á la chaquetilla 
un escapulario del Sagrado Corazón de 
Jesús. 

Hay toros que cuando dicen ¡allá voy!, 
no reparan en nada. 

Esto me hace pensar en el porvenir 
de España, consagrada recientemente á 
ese mismo Corazón, si por efecto de los 
asuntos de Marruecos se ve acometida 
por a'guna nación más fuerte. 

Probablemente le sucederá lo que al 
Minuto Chico con el toro. 

¡Dios no lo permita! 

Hallazgo providencial 
Apreciable Sr. Nakens: 

Después de saludarle, paso á referir-
le un suceso que le hará gracia. 

La víspera de la llegada á ésta del 
último número de E L MOTÍN, salí de mi 
casa en busca de trabajo y sin un cén-
timo en el bolsillo, ni tabaco, ni gusto 
para nada, pensando en que al día si-
guiente no tendría para comprar su 
periódico, y dicién Jome: «¿Cómo po-

ré obtener los dif céntimos que vale?» 
En esto miro al fci'elo y veo una cosa 
negra y redonda ta cada con tierra, toco 
y ¡oh alegría! era una moneda de diez 
céntimos; la mism a que ompleé al dfa 
siguiente en comp ¡ r I E L MOTÍN. 

No sé si calificar e* e suceso de mila-
gro ó de casualidad Un católico lo atri-
buiría á milagro si hubiera sido para 
comprar un periódico de su religión; 
yo no sé á qué atribuirlo tratándose de 
un periódico satánico. Lo más gracioso 
hubiera sido que la moneda se la hu-
biese caído á algún beato, y que la Pro-
videncia hubiera impedido que la vie-
sen tantos miles de individuos como 
sobre ella pondrían los pies; unos, mo-
ros; otros, hebreos; otros, católioos, y 
otros de las diferentes religiones que 
hay en este Melilla ó terreno rifeño, 
donde tratarán de refugiarse todos los 
frailes que tengan que saltar de Espa-
ña á uña de caballo el día que la calma 
del paeblo carnero español termine del 
todo. 

Yo necesito saber si E L MOTÍN es 
santo ó condenado, para deducir quién 
me facilitaría aquella moneda, si algún 
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espíritu divino ó algún espíritu satáni-
co, á fin de que no me quedara aquella 
semana sin él. 

Queda esperando su parecer este li-
brepensador que á su lectura debe toda 
la luz que hay en su cerebro, 

JOSÉ ESPINOSA GUTIÉRREZ 

Melilla. 

Cura gimnasta 

Por haber insultado al médico de 
aquel pueblo y á su hijo, los vecinos de 
Benaguacil se presentaron una noche 
en actitud poco tranquilizadora frente 
al domicilio del cura. 

Momentos después se sucedían esten-
tóreos mueras al cura, acompañados de 
una regular pedrea. 

El motín alcanzó caracteres alarman-
tes, y el cura, recogidas las faldas, huyó 
denodadamente saltando las tapias del 
corral. 

La guardia civil parecía impotente 
para contener la indignación del pue-
blo que gritaba: «¡Arrástrenlo!», mas 
gracias á la prudente y conciliadora ac-
titud de ella y del alcalde, terminó el 
motín sin más consecuencias. 

Convengamos en que no siempre lle-
gan las autoridades con la oportunidad 
debida, y en qHe la clase que debe dar-
se con más cuidado en los seminarios 
es la de gimnasia. 

Para cuando tengan que saltar tapias 
y bardales los curas. 

Que es con frecuencia. 

n c O L E C C l O N ^ " 
DE FIERAS CLERICALES 

Consta de ocho folletos. Con 
estos títulos: 

— E l cura Santa Cruz, 
—Saballs y Cucala. 
— Alfonso de Bortón y María 

de las Nieves. 
— Dorregaray. 
—Rosas Samaniego y Lló-

rente (Jergón). 
— E l Conde de España. 
—Cabrera. 
—Zumalacárregui. 
Precio de cada folleto, 15 

céntimos; á 10 para los sus-
cripto res. 

En breve comenzará la pu-
blicación de los folletos, 

LOS CRIMENES 
DEL CARLISMO 

Al mismo precio. 

IMPRKNTA DOMINGO BLANCO . LIBIRTAJ?, S I 
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